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8.D.I.C 

ÓTjQcurju& da la 

UN OBJETIVO 
HUMANO 

Los niños de las escuelas ca-
recen de actividades construc-
tivas, faltan talleres y campos 
de acción. A cambio de esto 
que es fundamental en la obra 
educativa, los niños de las es-
cuelas MANEJAN FUSILES.-

Cuando la Humanidad logre 
una verdadera civilización, ha-

brá sustituido todos los instru 
mentos de exterminio y de 
agresión, por instrumentos de 
investigación y de estudio. En 
lugar de ARMAS, quienes hoy 
las portan, llevarán TELESCO-
PIOS... para admirar y recoger 
toda la magnifica amplitud de. 
la NATURALEZA. 

ILuac Mes 
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EDITORIAL 
El héroe Prometeo 

Vivimos una época paradisiaí 
ca. La burguesía, los industriales 
y comerciantes de alto bordo, los 
traficantes bancarios, los tenedo-
res de títulos de 'reñía, pueden 
hacer su digestión plácidamente. 
La sociedad del privilegio, de la 
usura y de la especulación, la lla-
mada libre iniciativa y libérrima 
concurrencia, pueden darse sin te-
mores y sobresaltos a sus compli-
cadas maniobras con vistas a las 
utilidades netas, limpias de polvo 
y paja, a la extorsión y a la ar-
bitrariedad. La cuestión social, 
como dijera c|i otro tiempo un 
perspicaz estadista, no existe. 
Hasta la política casera, de puer-
tas para dentro, ha dejado de ser 
una preocupación para los deten-
tadores de los controles del Esta-
do. La alta política, la que fluye 
de las cancillerías y tiene sus ase-
deras en trapisondistas con guan-
te blanco; la política de altos vue-
los, con atuendo de diplomáticos, 
provocadores internacionales y 
espías, ha pasado a ocupar er pri-
mer plano en la escena del mun-
do. 

Las propias instituciones del 
Estado, la seguridad de la nación 
contra las alevosías del enemigo-
interior, se hallan también a sal-
vo de toda emergencia. Junto al 
Estado, tutor de la burguesía y del 
capitalismo, montan la guardia 
estados mayores endiosados, un-
gidos, reverenciados y pertrecha-
dos de pica en blanco. La ciencia 
militar se ríe de la estrategia na-
poleónica y evoca jocosamente 
las proezas de Aníbal, Alejandro, 
Gengis Khan y Julio César. 

Ya hay quien canta el ocaso de 
las revoluciones. Junto* con lais 
efemérides, picas, lanzas y mos-
quetes; junto con el gorro frigio, 
la bandera y estrella colorada, se 
postula para el museo del olvido 
la mism agesta airada del pueblo 
en armas, la revolución manümi-
sora, el arreglo de cuentas entre 
los descamisados, los «sans doui 
lottes» y la oronda casta de los 
parásitos sociales. 

La era atómica, resumida y cir-
cunscrita en el proyectil del mis-
mo nombre, ha levantado aquí y 
allá responsas para con el ciclo 
de las revoluciones. Se quema mi-
rra en el altar de la reacción y 
en ciertos circules de alta pra-
sión pesimista, declarando en 
quiebra, fracasada, lista para pú-
blica subasta, tentando al colec-
cionista de antiguallas, la táctica 
revolucionaria .Se expresa conmi-
seración por Bakunin, piedad e 
indulgencia retozona hacia el 
anarquismo y su chapeo a la an-
tigua. 

Antes de la Edad Atómica, esos 
mismos pesimistas, o como quie-
ra llamárseles, ya habían decre-
tado la muerte, certificado la de-
función, rezado él responso final 
y echado al hoyo el cadáver de 

la revolución. Ahora es la bomba 
atómica; antes eran el avión, la 
ametralladora, el mortero y el ca-
ñón de tiro rápido, los desahu-
ciantes de la táctica insurreccio-
nal. Antes, aún, lo era la caba-
llería, los regimientos de húsares 
o cosacos. Y, sin embargo, siem-
pre hubo revoluciones, con y sin 
arma sautomáticas en los arsena-
les del Estado. Revoluciones que 
resultaron vencidas, cierto, pero 
no por las armas automáticas, 
aunque aparecieran éstas en el 
remate de fiesta. Las revoluciones 
se vencen solas cuando sólo cuen-
ta el coraje, cuando se fundan en 
la toma del poder, cuando no exis-
te preparación n-(oral necesaria 
en todo revcfiucüonario, cuando 
quedan, a mitad de su camino, 
cuando se entregan, por cansan-
cio, por abulia, por negligencia o 
por rutina, a manos ajenas. Co-
mo se entrega una hacienda a la 
rapacidad de un administrador o 
mayoral. 

una revolución no es un pro-
blema de matemáticas. Mo cree-
mos en las revueltas planeadas y 
elaboradas científicamente. Ni en 
la milagrería revolucionaria, por 
supuesto. Fero creemos todavía 
menos en el cálculo ínlinitesimaJ 
aplicado, previsor de lo que pue-
de o no puede hacer el hombre a 
despecho 3e la máquina infernal 
en manos de la reacción, es decir, 
de otros hombres. Lá" revolución, 
más que Una necesidad, es una 
realidad. Lo revolución es posible 
en todos los tiempos y contra to-

das las armas. No se puede tirar 
de lápiz, hacer cálculos más o me-
nos complicados, y declarar a ia 
postre, por decreto de la ley del 
número, vencida y enterrada a 
la revolución. No se puede decre-
tar la impotencia contra la in-
justicia mientras haya quien sien-
ta la justicia. Y cuando esta jus-
ticia no pueda imponerse por si 
misma, por contagio directo, o por 
razonamiento, surtiendo la plaza 
pública con toneladas de artículos 
o argumentos persuasivos, el de-
recho a la revuelta y la Te en ia 
revolución, ayer contra los húsa-
res y cosacos, hoy contra las ar-
mas automáticas y mañana con-
tra la policía atómica, seguirá 
siendo una táctica y un recurso 
vivo. 

Lo que no podrán jamás los 
hombres es jugar a ia revuelta, 
correr la pólvora, hacer fuegos ar-
tificiales y asistir a una traca. 
La traca valenciana, no la revo-
lución de esencia popular, no so-
lamente ha muerto sino que na-
ció muerta. La revolución autén-
tica vivirá mientras haya revolu-
cionarios que no sean pirotécni-
cos de feria. La ausencia de re-
volucionarios en todas las dimen-
siones requeridas, no la reacción 
atómica, ¡puede dar pelicqs añas 
y larga vida y la coyunda con-
trarrevolucionaria. Pero el héroe 
Prometeo, contra todos los cálcu-
los y avatares de los pesimistas, 
o*cdmo quiera, llamárseles, no se 
halla encadenad^ sentenciado a 
cadena perpetua. 

«ESQUIROLES» R0|0S 
Los acontecimientos dramáticos 

que se han producido en Berlín 
en ocasión de la huelga ferrovia
ria contra la administración con
trolada por los rusos, nos propor
cionan una impresiónrelámpago 
de los métodos de violencia que 
los comunistas están dispuestos a 
emplear en todas partes para 
aplastar a les trabajadores que 
luchan por mejorar sus condicio
nes de trabajo. 

Estos acontecimientos son una 
advertencia dirigida a los obreros 
de todos los países para que des
enmascaren el falso, juego comu
nista e inicien una lucha dura 
contra el movimiento comunista 
hoy transformado en fascismo 
rojo. g¡■ . \ t 

Este nuevo fascismo emplea 
unos métodos iguales a los de Hit
ler y Mussolini, cuando éstos, en 
los días de su gran poderío aplas
taban cruelmente a todos los que 
se oponían a la tiranía. Estos mé
todos son también los de Franco 
en su bárbaro lucha contra el pro
pio pueblo español. 

La demanda de los ferroviarios 
de cobrar sus salarios en marcos 
occidentales, cuyo poder adquisi
tivo corresponde al cuádruple al 
del marco, oriental, fué rechazada 
por la administración rusa. Esta 
demanda, empero, está plenamen
te justificada debido, al hecho de 
que la mayoría de los ferroviarios 
en cuestión, están domiciliados en 
los sectores occidentales, donde 

sólo el marco occidental se pue
de emplear como medio de pago. 
No había, pues, nada que objetar, 
contra las exigencias de los fe
rroviarios, pero los bolcheviques 
no las aceptaban. 

Al rechazar la administración 
de los ferrocarriles, controlada por 
los rusos, la justa demanda de los 
obreros, éstos interrumpieron (el 
trabajo entrando en huelga. 

La huelga es el arma tradicio

que abierto contra los huelguistas 
con ia ayuda de sus lacayos po
líticos. Desde la zona oriental de 
Berlín, millares de comunistas 
pagados fueron mandados para 
jugar el papel de rompehuelgas y 
liquidar el movimiento de los fe
rroviarios berlineses a los que no 
se quería hacer concesión alguna. 
Los rompehuelgas hasta estaban 
armados y la policía de la zona 
rusa era puesta a su disposición 

nal de los trabajadores como me
dio de lucha contra los patronos 
recalcitrantes. En todos IQS tiem
pos, los obreros se han servido 
de esta arma para defender sus 
intereses y esta vez son unos fe
rroviarios alemanes que la em
plean en defensa de su justa causa. 

Pero las autoridades soviéticas 
de la zona oriental, fueron al ata

contra los huelguistas. Unos cho
ques dramáticos se produjeron y 
varios huelguistas fueron heridos. 

He aquí una prueba práctica de 
los métodos que los bolcheviques 
emplean contra los trabajadores: 
están decididos a convertirse en 
rompehuelgas para abatir a los 
trabajadores en lucha por unas 
justas reivindicaciones. Se desen

mascaran completamente estos 
«socialistas» unitarios mentirosos. 

¿Necesitamos más pruebas? 
Esta situación debería servir 

pa.ra abrirles los ojos a los tra
bajadores de todo el mundo. Es
tos hechos deberían comprobar 
para ellos la necesidad absoluta 
de iniciar una lücha decisiva con
tra los traidores comunistas. To
do compromiso con los bolchevi
ques es imposible. Sólo es posible 
combatirles sin perdón, Hay que 
aplastar a los enemigos Je un mo
vimiento obrero libre donde quie
ra que levanten la cabeza. 

Hay que llevar a cabo una lu
cha enérgica por la ca.usa de la 
libertad y de los derechos obre
ros. 

¡Rechazad en todas partes las 
aspiraciones totalitarias del ías
cismo rojo! Es la misión, de la ci
vilización occidental acabar con 
los lacayos del bolchevismo y no 
Olvidar las crueldades que éstos 
han cometido durante la huelga 
ferroviaria en Berlín. • 

CULTORA: AC 

Chàchara gramatical 
Mi amigo, especie de volteria

no de velador de. café, siempre 
con el comentario a. flor de la
bio, amigo de paradojas y de jue
gos de palabras, sofista de bara
tillo, enamorado de frases hechas 
y de conceptos extravagantes, pá
rroco y feligrés de tertulias ani
madas, parlanchín y socarrón im
pertinente, nos corta el resuello 
con sus salidas de tono. 

—Yo he dicho que fulano de tal 
es un escritor mediocre, incapaz 
de. escribir una carta a la fami
lia. 

—¡Escribir una carta! ;Sabe 
pualquiera escribir una carta?— 
dice nuestro Séneca—. No todos 
los escritores saben escribir una 
carta. Muchos literatos han adop
tado el estilo epistolar consagrán
dolo en obras maestras. Ahí es 
nada bajar de la luna, desnudar
se de palabras raras y de compli
cados ropajes, lavarse de colori
nes, apearse de arrogancias de 
lenguaje, ir al tema como quien 

paños tibios, y decir lo que hay 
que. decir con amenidad familiar, 
con giros claros y precisos, húme
dos de afección sin afectación, 
sin ceder terreno al concepto abs
tracto, a la redundancia doctoral 
o metafísica, saber poetizar la 
misma sencillez aun con duelos y 
quebrantos de la ortografía, de la 
sintaxis gramatical y de la retó
rica. 

 Ya sé, ya sé. Conozco esas car
 tas de principio y remate, especie 

POR J. 

dice al toro, ligero de ropas, sin 
VVWVVVVVVVVVVVVVVVV/VVVVVVVWVVVVVV^ 

LA RISA 
Como la virtud máxima de 

las flores es el perfume, de la 
infancia es la risa. 

¡Kisal Signirica perfume de 
humanidad. 

La risa no solamente es in-
dicio de salud, de armonía fun-
cional de nuestro ser; la risa 
es indicio de exuberancia ener-
gética. Pero además, es medio 
de adquisición de nuevas ener-
gías. 

La risa produce intensas vi-
braciones en [todo el sistema 
nervioso, determinándole! una 
superactividad nutritiva. La 
risa dilata los tejidos pulmo-
nares determinándoles una in-
tensa saturación de oxígeno, 
transmitida al torrente san* 
guineo. 

La risa es una gimnástica 
insuperable para los músculos 
del apafrato digestivo, lo cual 
determina la mejor realización 
de la función digestiva. 

Quien ríe regala a sus seme-
jantes música tonificante, pla-
cer y alegría de vivir. 

No obstante la magnífica 
mecánica de Ta risa ¡LA RISA! 
está prohibida en las escuelas. 

La disciplina escolar excluye 

de sus misiones a la gran dio-
sa de la salud y de la vida: LA 
RISA. 

Los niños, para ser aceita-
dos en las páginas doradas de 
la buena conducta, han de atar 
sus nerviecitos y privarles toda 
acción vibratoria; han de opri-
mir sus pulmoncitos, amorti, 
guando el ensanchamiento que 
produciría una hermosa carca-
jada. 

Así es cómo los dulces chi-
quitines, en lugar de recibir a 
sus visitantes coh una emana-
ción musical de sus gargan* 
tas... nos reciben cuadrando 
sus bracitos en saludo militar. 
Esto lo he visto en la ciudad 
de Puebla por primera vez, y 
he continuado mirándolo leu 
todas las ciudades que visito. 

¡Compañeros maestros! No 
somos educadores, cuando ta* 
les actividades desplegamos 
frente a los niños. 

Ser educador, es ayudar a 
nuestros pequeAines a. deseuv 
brir la ciencia de la vida, ¡ia 
alegría del vivir!, ¡ra Deileza 
del vivir! 

Luz Meza Cienfuegos. 
México, mayo, 1949. 
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do «sandwich» de pan con pan. 
Sucede en ellas lo que con las re
cepciones ceremoniosas. La clave 
reside en la presentación y des
pedida. Entre una y otra sólo, exis
te la nada, si la nada es algo. Na
die te perdonará una entrada 
brusca, sin protocolo, ni una des
pedida a la francesa. Salvado el 
«xpediente, puedes vaciar el saco 
de tus tonterías, la hiél de tus 
maledicencias, frotarte las manos, 
banalizar, dar la tabarra y el tos
tón padre, ser impúdico y grosero 
y hasta arrear con la vajilla. 

—Fulano de tal es una autori
dad en la lengua. Legará a la fi
lología verdaderos tratados. Le 
debemos verdaderas rebuscas por 
los predios de. nuestros romances, 
tradiciones hablísticas y refranes. 
Ha sido un verdadero arqueólo
go de bables, jerigonzas y dialec
tos. No hayi golfo* estrecho, co
rriente, fondo y arrecife, bajamar ' 
y pleamar gramatical que no co
nozca. Ha puesto sus ojos en to
dos los códices y pergaminos ha
bidos y por haber. Ha seguido pa
so a paso las transiciones de las j 
lenguas muertas a los idiomas ro
mances, sabe dónde aprieta la co
ma a cada frase. Es difícil, cuan
do no imposible, pillarle infria" 
ganti manejando los casos, las 
cláusulas y las conjugaciones, sus 
anotaciones al pie de las obr^s 
clásicas Bon dechados de Erudi
ción y verdadero trabajo de mon
je. Se permite el lujo de. corregir 
a Quevedo, reprimir a Gracián y 
levantarle la mano a Cervantes. 
No obstante todo ello, armado con 
arreos tan contundentes, no co
nozco de su pluma un solo párrafo 
que sea digerible. Su prosa, don
de no falta una coma, y huélgote 

hablar del arte y de la ciencia 
ae aplicación ue i<¿ coma, rivaliza 
en pesantez con ei azogue y con 
ias ruedas de churros a memo co
cer. 

En el museo de proyecciones es 
dable comprobar originales céle
bres de escritores célebres plaga
dos de incorrecciones oirtográfii 
cas. 

—Valle' Inclán escribió ermita 
con ache. Y al reprenderle el ca
jista, uno de aquellos tipógrafos 
que. se sabían de . coro a .Nebrija, 
salvó la autoridad de la regla con 
la magia del ingenio: «La ache es 
el campanario de la ermita». 

—Ramón y Cajal quiso ser di
bujante toda su vida. Y la suerte 
la deparó ser médico ilustre. 

—Y escritor de rango, no obs
tante sus mamporrazos con ar
tículos y preposiciones. De lo que 
se colige que el ingenio,, y raras 
veces la regla, hacen al escritor. 
Que es la literatura como la mú
sica, que se siente y se ejecuta, 
aun sin saber de compases, claves 
y contrapuntos, movidos por un 
sentimiento íntimo de armonía. 

El libertario lucha siempre. Su 
campo de acción no tiene límites, 
como no los tiene la evolución y 
el anarquismo. 

El hombre que profesa nuestras 
ideas tiene forzosamente que lu-
char contra todo lo que es injus-
to. 

A su paso por la vida, el hom-
bre de ideas libertarias, lucha in-
cesantemente, sin tregua ni can-
sancio, porque la una y el otro 
significan abandono de ¡as Ideas 
a que nos referimos. El objetivo 
nunca es logrado cuando se de-
nomina perfección, puesto que to-
do es superable en la vida. Pero, 
a medida que se avanza por tan 
bello camino, la lucha es más 
atractiva, menos áspera, más hu-
mana, hasta llegar a ser la com-
pensación de la vida. 

Estamos, los libertarios, en los 
primeros pasos de ese camfno. 
Luchamos ásperamente por con-
tinuar adelante. Avanzamos poco 
a poco, pero firmemente, porque 
nuestras victorias son morales. 

A menudo encontramos compa-
ñeros de un momento, luchadores 
de circunstancia. Son los hombres 
que tratan de resolvar, con jus-
ticia, sus problemas de hoy, pero 
que desechan egoistamente las 
soluciones para el mañana. El li-
bertario piensa en el futuro por 
lejano que éste sea y, con los ojos 
puntos en el porvenir, combate 
por destrozar las barreras que la 
injusticia pone hoy a su paso. No 
es suficiente enfrentarse con el 
esclavizador de hoy; es necesario 
combatir, al mismo tiempo, al es-
clavizador de mañana. Por eso, el 
anarquista lucha contra la CAU-

SA con mayor ahinco que contra 
el EFECTO. 

Nuestra idea está lejos del re-
cogimiento místico. Es acción. 
Pero la acción libertaria debe ser 
interpretada en toda su amplitud. 
El flujo de nuestras ideas es más 
poderoso que el plomo homicida 
de un fusil. El enemigo conven-
cido es mucho más que vencido, 
es un amigo. 

La acción libertaria se funda-
menta en la siembra de ideas. La 
cultura es, la verdad, y la verdad 
es el arma más demoledora de 
opresiones que pueda conocerse. 
La verdad es sinónimo de liber-
tad. 

El espíritu de rebeldía, la pro-
pia auto-defensa, son producto de 
la reflexión y del estudio. La ac-
ción violenta, revolucionaria, jus-
tificada por el derecho a la vida, 
de nada sirve si no va guiada por 
la antorcha del ideal. 

La soga y el fusil, razones su-
premas de la sociedad capitalis-
ta, se h a n estrellado contra la 
idea. Ferrer, ante el piquete de 
ejecución, inmortalizó la Escuela 
Moderna, mientras sus verdugos 
lo asesinaban. 

La acción violenta no puede ser-
virnos más que para destrozar las 
puertas del templo; a la iglesia 
hay que vencerla, convenciendo a 
los fieles. 

El dolor de nuestros hermanos 
en ideas ha fertilizado siempre la 
mente de los trabajadores y éstos 
han evolucionado de esclavos a 
ciudadanos y de ciudadanos lle-
garán a hombres. Cuando sean 
hombres, serán libres. Nuestros 
triunfos son los triunfos del es-

ILA MPILOMAOA 
Comúnmente se define la diplo

macia: «Ciencia de los intereses 
de nación a nación—de potencia 
a potencia—, o de las relaciones 
entre las naciones como tales re
conocidas de motu propio». 

La diplomacia jamás puede ser 
una ciencia, porque no tiene por 
base unos principios fundamen
tados, ni invariables. 

Para sostener, defender los in
tereses de un país cualquiera an
te el extranjero; proteger sedicen
temente a sus compatriotas fue
ra de la nación; hacer prevalecer 
la política de un Gobierno, o Es
tado que se representa por favor 
económicopolítico; servir de in
termediario entre dos pueblos, no 
se precisa ser un «sabio». Basta 
con ser astuto, embrollón, dicha
rachero, presentar bien ante la 
cámara cinematográfica. 

A lo sumo un diplómata es un 
encargado de negocios sucios, es 
un funcionario representativo de 
la fuerza, un espía metido oficial
mente en casa ajena, en los gran
des Estados, y de pura fuerza en 
IQS pequeños cor misión en am

Por Bernardo Pou 

bos casos de apoderarse de los se
cretos de Estado, de fabricación, 
de su comercio o negocios. 

El rey Luis XI decía a sus em
bajadores «si se os miente, men
tid mejor». Toda la falsedad di
plomática está cubicada en la fra
se monárquica. 

Tres palabras sirvieron al fun
dador de la diplomacia moderna 
para trazarle su programa o mi
sión. Sin embargo, la mayoría de 
los hombres aún tienen fe en las 
soluciones diplomáticas. Para esos 
las guerras, las revoluciones aplas
tadas, las persecuciones, las con
quistas de pueblos preparadas en
tre la espuma de lujosas bebidas 
y los cigarrilQs perfumados, 'no 
les sirven de enseñanza. t"or eso 
sucumben ante el poder capitalis
ta, ante el despotismo del Esta
do, hasta mueren heroicamente 
por defender los negocios, los in-
tereses contrarios a la fraterni-
dad de los pueblos. Los patriota» 

mueren por el engaño, la mentira 
de los diplómatas. Ya es algo sa
ber por qué se muere en un ré
gimen que no dice' para qué se 
hace. 

Convenimos en que no hace fal
ta virtud, ni talento, ni escrúpu
lo, para engañar en provecho pro
pio y del prójimo, ni siquiera in
teligencia cultivada. Es suficien
te sér zorro, pilla y desvergont 
zado. 

La verdad es que no existe el 
diplómata leal, sincero, abnegado, 
para defender la justicia, la igual
dad, la libertad. Pero sí existe una 
diplomacia para condenar los 
principios de Igualdad, de Liber
tad, de Justicia, que deben ser 
norma de convivencia humana. 

Ladiplomacia no puede tener 
jamás unas bases y principios de 
sincera verdad, como la policía 
necesita crímenes para subsistir. 

Es, pues, la intriga. La intriga 
es el antagonismo perpetuo, in-
compatible con la fraternidad de 
los pueblos. La diplomacia divide 
por vencer. 

piritu, y para hacerlos ase^Uibi^ 

u iiüSouus unamos, Uev<.»**..iiit.u 

udquirir, ampuar nuestra CUHUI¿.. 

*.stuuiemos, pues, charnus vtu-
tíaueiameiue íespoiibauits ue io-
dos nuestros actos. —«^uiranio^ 
una recia personalidad propia. 
Pensemos y obremos en liberta-
rios. 

Evoquemos en nosotros mismos 
el gesto del nombre que desana 
las iras >*el verdugo úicienaoie 
que no puede guillotinar nuestra 
idea, nuestro ideal. 

El dolor, la miseria, la injusti-
cia, engendra la rebelión, pero si 
la cultura, si el pensamiento, no 
dirige al brazo rebelde que debe 
destrozar el sistema repudiada, se 
sfcle de aquel caos para caer er. 
otro. 

Ser joven es un privilegio pa-
sajero que a ToCos ios seies nos 
concede ia naturaleza en ei or-
den material. Ser joven moral-
mente equivale a ser joven eter-
namente, pero sólo nos es posi-
ble adquirir tal virtud utilizando 
como palanca, desde nuestros 
años mozos y a través de nuestra 
vida, el estudio. Cultivando nues-
tro espíritu aseguramos nuestra 
vitalidad moral, mil veces más 
poderosa y envidiable que la tí-
sica. 

A la juventud nos falta, preci-
samente, valorar la importancia 
que el estudio, en todos sus aspec-
tos. A nuestro paso, ágil y diná-
mico, encontramos mil sendas que 
tienden a desviarnos del camino 
recto del progreso. Nuestro entu-
siasmo nos conduce a menudo al 
abismo porque nos falta experien-
cia, la experiencia que la cultura 
puede suplir. 

Comprendamos, jóvenes, la im-
portancia de esta verdad. Las uni-
versidades vedadas a la mayoría 
de nosotros, pueden ser suplidas 
por nuestra propia voluntad. Ca-
pacitarnos no es un imposible, ¡ni 
mucho menos! Es, en todo caso, 
cuestión de ínteres, de voluntad! 

No son pocos ios compañeros 
que han adquirido un notable gra-
do de cultura estudiando en las 
horas de ocio, cuando no en la 
cárcel. 

Estudiemos todos. Comprenda-
mos que el estudio es acción. Que 
la sociedad nos veda las aulas uni-
versitarias porque la cultura es un 
arma temible para lá opresión. 
Adquiramos la convicción de que 
forma parte de nuestro ideal la 
superación y de nuestras obliga-
ciones el estudio. Ganemos bata-
llas morales porque, como hemos 
dicho al principio de este articulo, 
son las solas verdaderamente de-
finitivas. 

Nuestra fe en nuestros ideales, 
nuestra convicción libertaria, 
nuestra rebeldía es la palanca que 
de obtener el punto de apoyo cul-
tural necesario transformará la 
sociedad capitalista en sociedad 
libre. 

JUAN ; PINTADO . 



HUTA 

L PORVENIR HUMANO 
*u pui wui, vistu a, estas auü-

suenas y mas guerras, parece cu
mc! ai nuMM* tuviera qu« iiiegar 
ei aia eu que ius pueoios uei mun-
au entero se estrecnen en un 11a-
ternai y universal abrazo que bo-
ire ae una vez por toaas, los odios 
y ias ambiciones personales y de 
uiase. JNQ ; no SQIQ nos parece que 
nunca llegará este esplendoroso 
ma, en que el hombre vea en sus 
semejantes a otros hombres como 
el, con el mismo derecho a la vida 
como él ama la suya, sino lo que 
es más lamentable aún, creemos 
ya o comenzamos a creer que este 
aia no puede venir, ni nunca lle-
gará. 

¡ cuan equivocados estamos! 
Nuestra falaz visión del íuttwo 
producto, de la enfermedad que 
agobia a la humanidad, nos hace 
pensar erróneamente, como erró-
neas e ilógicas son por ahora 
nuestras vidas y las de todos los 
humanos. 

Este día del encauzamiento ló-
gico y normal de la vida, vendrá; 
cuestión de anos, siglos quizás; 
pero llegará ese día, para nos-
otros, para los que sepamos lu-
char por él, porque nosotros vi-
viremos en nuestros hijos, y ellos 
nos harán sentir, la gran alegría 
e inmenso placer de gozar la vida 
plenamente, como es ella y como 
debemos vivirla, en compañía de 
nuestra madre: la Humanidad, y 
en compañía de nuestros herma-
nos: los hombres. 

Ayudar â construir, esta socie-
dad, en la que no exista la mise-
ria, la esclavitud, ni la ignoran-
cia, y luchar por ella, debe ser. y 
es el máximo placer espiritual que 
podemos experimentar nosotros, 
los que nos decimos anarquistas, 
y todos aquellos que sienten y ven 
con repugnancia la irritante mi-
seria en que se debate la clase 
humilde, la inmensa clase humil-
de, que en sí forma los pueblos y 
ellos a la humanidad. 

Veamos al porvenir, y mirémo-
nos en él. Cuán trágicas, ridicu-
las y quizá criminales, se verán 
nuestras acciones, si no sabemos 
enfrentarnos con fe y valor, en 
el presente y en los días por ve-
nir, a los tiranos que tratan, por 
todos los medios posimes, de su-
mir a la humanidad en la barba-
rie, el odio y la destrucción. 

Seremos acaso tan cobardes de 
negar o de olvidar nuestra res-

DE LA 
La bondad no se ha aclimatado 

aún en nuestra sociedad tres cuar-
tas partes salvaje. No queda lugar 
para ella entre la ferocidad gene-
ral. El hombre bueno, compasivo, 
el hombre de corazón, es un már-
tir entre la multitud de caníbales 
refinados que constituyen la es-
pecie humana. Como se le cree dé-
¿¿ porqúe ama en vez de odiar, 
porque perdona en vez de vengar-
se, porque se aparta en lugar, de 
vengarse, la jauría se le echa en-
cima creyéndole fácil presa, sin 
ver que este pretendido débil la 
domina, como un gigante, con to-
da la fuerza de su benevolencia, 
con toda la superioridad de su 
amor. 

Su fuerza reside en el dolor, re-
naciendo, inagotable, a cada paso 
de su vida, y en el dolor templa 
su alma con una nobleza que nin-
guna injuria, ninguna calumnia 
puede empañar, pues que el dolor 
us el gran creador de los héroes; 
pero no de estos brutos violentos, 
megalómanos alucinados de falsa 
gloria y de falso honor, jugándose 
a cada paso su vida y la de los 
demás para obtener un chispazo 
de vanidad satisfecha. 

Estos incansables perseverantes 
persiguen con toda serenidad, sin 
tregua ni debilidad, en medio y 
a despecho de la burlonería, de 
las vociferaciones y las decepcio-
nes, su marcha imperturbable ha-
cia el ideal, cada día más cerca, 
cada día más radiante. Así es el 
hombre de corazón, perdido y ais-
lado en medio de la general ab-
yección. Desde que nace hasta que 
muere, su vida es una larga cru-
xifición. 

Niño aún, cuando sonriente su 
alma entreabre a los primeros ra-
yos de la vida, en la familia es 
donde comienza su aprendizaje 
del dolor. Presa de la absoluta ar-
bitrariedad paternal, ¡cuántas ve-
ces sangrará su corazón, herido 
en sus pliegues más íntimos por 
indiscretas inmistiones, por intru-
siones intempestivas Q brutales, 
por coacciones discordes con sus 
aptitudes, sus delicadezas y sus 
predilecciones más queridas, por 
toda una multiplicidad de contu-
siones reiteradas que le prédis^ 
ponen a sentir más cruelmente 
ulteriores sufrimientos! 

ponsaoiüdad histórica, que en la 
época actual, asume caracteres 
heroicos, pues no solo tenemos 
que emrentarnos contra ios pri-
vilegios de una sociedad caduca y 
sus detentadores, sino que tene-
mos que luchar a la vez contra 
un nuevo enemigo que aparente-
mente surge con una fuerza po-
derosa, casi invencible, y que pre-
tende establecer la dictadura más 
brutal, la más ignoinmiosa: la dic-
tadura «del proletariado», o mejor 
dicho «para el proletariado». 

Dura, trágica y grandiosa es 
nuestra lucha contra estas mons-
truosas creaciones humanas, crea-
das por pequeñas minorías, cama-
rillas de egoístas y ambiciosos, 
que, utilizando distintas tácticas 
—criminales todas ellas—, han 
logrado y quieren lograr el domi-
nio físico y espiritual de la huma-
nidad, para su exclusivo prove-
cho y uso. 

Del viril papel que sepamos des-
empeñar ante estos usurpadores 
de los bienes sociales, depende en 
gran parte nuestro porvenir y el 
de nuestros hijos. Lancémonos, 
pues, a la lucha sin flaquear nun-
ca, ya que nuestras cobardías se-
rán pagada.s con la muerte, y de 
morir, es más sublime morir por 
la libertad y no por la esclavitud. 

Luchemos con valor contra to-
dos los tiranos de la raza huma-
na, presentes o futuros, e invite-
mos a luchar a nuestro lado, en 
esta leal y grandiosa bata.Ua con-
tra el dominio del hombre *>or el. 
hombre, a todos aquellos que sien-
tan en sus corazones la llama jus-
ticiera del amor hacia sus seme-
jantes, a todos aquellos, de no im-
porta qué color o. raza, que sepan 
rebelarse contra las injusticias de 
los poderosos contra los débiles, 
a todos los que no conozcan, ni 
sientan en su ser la cobardía del 
lacayo y del esclavo, a todos los 
que hau amado a sus madres y 
no quieren verlas sufrir, yendo a 
matarse como corderos, por el gus-
to y capricho de unos cuantos je-
rarcas, que no sienten, más que 
desprecio por ellos; a todos los 
que saben ser hombres, y que por 
lo tanto no saben, ni quieren, hu-
millarse ante nadie, pues 
ser dignos de sí, en. la 
el dolor y la victoria. 

Luchemos todos contra los tira-
nos- unámonos fraternalmente 
para destruirlos de una vez por 
todas; 'la dignidad humana lo exi-
ge así, para que nuestros hijos 

saben 
miseria, 

Después, el dolor aumenta aun 
más a medida que se extiende el 
círculo de su actividad. Én el ma-
remagum de la vida social, apor-
ta en esta lucha acerba, las mis-
mas disposiciones benévolas que 
hicieron y de él harán eternamen-
te el juguete de todos los que se 
le acerquen. 

Sufrirá en todo lo que ame. La 
multitud, que querrá apartar, de 
su abyección, arrancada ai cri-
men legal y sociaimente admitir 
do, y despertarla a ia bienhecho-
ra luz de la libertad, is tratará 
y odiará como enemigo. La auto-
ridad, paladín de este crimen or-
ganizado, se esiorzara para apas-
tarle y su bondad sera tacnaua üe 
execrable maldad. Sus amigos y 
su familia harán el vacio, en tor-
no suyo. Y, ni en su descendencia, 
en su misma compañera, en su 
amiga, en estos seres queridos, 
tan apasionadamente amados, m 
en éste que debería ser santuario 
del amor, ie faltara ei cáliz de la 
cruel amargura. Acribillado de. 
heridas mil, sangrando ei cora-
zón y el espíritu extraviado en-
tre tantos dolorosos asaltos, des-
amparado y traque teauo, si uu tie-
ne ei temple excepcional de ios 
neroes, acaoará pur. agotarse, ani-
quilado y convertido en este gui-
ñapo inmundo qúe se. ñama hom-
bre resignado. 

Tal es en nuestra sociedad, la 
suerte de la bondad, esta base, sin 
embargo, tan fundamental, tan 
esencial de toda sociedad. ¡Cuán-
tas energías han naufragado, en-
gullidas para siempre en la cloa-
ca de las ignominias sociales! 
¡Cuán grave y profundo, encarado 
de este modo, parece el proble-* 
ma humano! ¡ Qué pequeñas y 
mezquinas lás panaceas legislati-
vas para resolverlo! 

¿Hasta qué profundidades han 
de remover las costumbres, para 
que la bondad obtenga siquiera su 
derecho a la luz? 

; Acaso la cuestión social—pre-
fiero decir humano--, na es ante 
todo una cuestión moral? Por in-
geniosos que sean los -zurcidos 
económicos, serán impotentes pa-
ra traernos la solución:; la refun-
dación de 1 as mentalidades ¡ de 
donde ha de «(salir ..el HOMBRE 
INTEGRAL. 

ipueaan decn: cun entereza y alti-
vez su numore y uu cun ilumina-
ción y repugnancia. 

Maicnciaos juntos a formar un 
mundo mejor, una sociedad en la 
que ia equmaa, ei amur y la li-
bertan, sea privilegio de todos, de 
tuda la humanidad. 

Adelante siempre; no retroceda-
mos un paso, que el porvenir es 
nuestro; sólo debemos saber ser, 
merecedores de él; para eno sólo 
hay un camino: la libertad. Exi-
girla y conquistarla. 

El porvenir de la Humanidad 
es el nuestro, el de nuestros hijos, 
el de todos los hombres. Vayamos 
hacia él con el corazón y la razón, 
que la vida lleva en sí un ideal 
de superación, y la superación del 
hombre es ir hacia el progreso, 
hacia la perfección y ésta es el 
anarquismo, y puesto que la per-
fección es armonía y el anarquis-
mo es la armonía del hombre con 
sus semejantes, d e 1 hombre con 
la naturaleza, podemos afirmar 
que la marcha indestructible del 
progreso humano, señala en el ra-
diante horizonte de la Humani-
dad un Porvenir y éste es la Anar-
quía. 

Ortavio Alberola. 

Opiniones de un joven 
¡Cuántas veces iy «n. cuántas 

reuniones vemos ; en el ' orden del 
día estos puntos cruciales!: Modos 

y 
'la 

de atraer la juventud, Cultura 
Propaganda, preparación 
juventud, etc. 

Y siempre, o casi siempre, si no 
fallamos en una de nuestras bue-
nas intenciones, " fallamos. en!,/ia 
otra ; o en todas. ' « " "-•«. 

Estos problemas tienen, una 
ética fundamental y si fracasa-» 
mos es porque no los estudiamos 
con la profundidad merecida. Las 
soluciones exigen estudio y capa-
cidad. 

No se pueden curar los males 
sin los métodos adecuados. Cono-
ciendo las causas, se evitan mu-
chos trastornos, sino todos. . 

¿Cuál es el mal que sufren los 
jóvenes de esta generación? 

Aguda pregunta, pero de fácil 
contestación por un joven, obser-
vador de los fenómenos sociales. 
Sin ser psicólogo, procuraré ara-
ñar en la llaga. 

Los jóvenes (dejamos aparte 
los hijos de compañeros; de ellos 
ya hablaremos en otro momento) 
sufren las consecuencias del fac-

Para los europeos, desconocedo-
res de las características especia-
les de muchos aspectos de la vida 
americana y de la psicología es-
pecial que preside las reacciones 
de un pueblo hecho de una mes-
colanza profunda de viejas civi-
lizaciones adaptadas al ritmo de 
nuevas perspectivas, el film del 
productor americano^ f'rank (Ja^ 
pra, objeto de nuestro comenta-
rio, podrá aparecer como invero-
símil e inconsistente. ,. 

Là trâma del argumento que le 
sirve de base, es en realidad pue-
ril. Conjugar los destinos políti-
cos de un gran país como la Amé-
rica del Norte, con el egoísmo y 
las apetencias de un viejo vani-
doso, reencarnadas en (la ptirsrt-
na de su ftija, e identificar en 
esas ambiciones los sentimientos 
confusos de humanidad y com-
prensión que anidan en el alma 
de un hombre para hacer de él, 
el presidente de las Estados Uni-
dos, se asemeja más, de acuerdo 
a nuestras concepciones, a un 
pretexto que a una realidad con-
sistente. 

No obstante, trátese de lo uno 
o de lo otro, la historia ha sido 
aprovechada para describir, en 
algunos, pasajes m&gistrâTmente, 
là vida ínterSor y la fisonomía 
real de los partidos políticos y de 
los más homjbres mas represen-
tativos. 

Al ritmo vertiginoso que el ma-
qumismo e industrialismo han 
impuesto a la vida americana en 
todos sus aspectos, Frank Capra 
nos hace asistir a la propaganda 
electoral para imponer un hom-
bre desconocido en el mundo po-
lítico y elevarlo al más alto ran-
go del país. Todas las maquina-
ciones políticas, la supeditación 
infame de los intereses de la po-
blación laboriosa a las apetencias 
políticas y económicas de los líde-
res representativos dei los movi-
mientos básicos de la vida fami-
liar, son analizados y puestos r 
desnudo con crudeza por la cáma-
ra, con la personalidad inconfun-
dible a que Frank Capra nos tie-
ne acostumbrados. 

Hay que anotar a su activo tam-
bién, algunos detalles de gran al-
cance psicológico que el persona-
je central, Spencer Tracy, vive 
con naturalidad genial y que fa-
cilitan grandemente la compren-
sión de la lucha interior que en 
éí (Be desíal-rolla y Çtr% qsBbzán 
grandes paréntesis de problemas 
sociales a resolver. 

Se podría establecer en ese as-
pecto un interesante paralelismo 
entre el personaje central y el 
genial director americano. 

Frank Capra, ai Igual que su 
personaje, Vacilaren sus ^defini-
ciones definitivas. Nos dice con 
vehemencia que el fascismo y el 
comunismo se aprovechan de la 
incomprensión y la miseria de las 
grandes masas laboriosas, pero 
enmudece cuando de las sedicen-
tes democracias se trata; cuando 
más, las juzga en aquellos aspec-
tos tan característicos y conoci-
dos, que más que un juicio per-
sonal y válido es una reafirma--
ción de lo vulgarmente conocido. 

Como el político honrado y de 
sinceros sentimientos que trata 
de describirnos, diñase, que • 
también cree en la posibilidad de 
una política honesta, sin contac-

tos con las miserias morales que 
le son consustanciales y preocu-
pada únicamente, según su inter-
pretación, del Dienestar y felici-
ded de las poblaciones. 

No comprende o le está vedado 
comprender—no nos atrevemos a 
formular un juicio definitivo— 
que no puede rozarse una parte 
uel problema sin enjuiciar el todo 
fundamental. 

Ello nos vale una disertación 
sin conclusiones. Un análisis so-
mero unas veces, proíunuo otras, 
de lo que los movimientos políti-
cos y sus hombres representati-
vos son en la vida de los pueblos. 
Un examen de hj ligereza y cri-
minal desemadó con que se bara-
jan los verdaderos intereses de los 
pueblos sojuzgados por parte de 
los que dicen sus exclusivos repre-
sentantes. 

Falta algo más, que al no ofre-
cérnoslo Frank Capra por la vi-
sión, debemos encontrarlo por el 
razonamiento y la reflexión. 

No obstante, como en todas sus 
producciones, el genial director 
nos coloca ante un documento so-
cial de alcance educativo, prosi-
guiendo en su labor de restituir 
al séptimo arte las condiciones 
esenciales de su verdadera razón 
de ser. 

EL REPORTER. 

tor ambiental de su vida, setres 
débiles aún necesitan formarse. 
Lógicamente, su formación res-
ponde a la educación que reciben, 
a la cultura que adquieren. 

Es, pues, la sociedad lá que ma-
lea a la juventud con una falsa 
educación de los sentimientos, un 
falso cultivo de las pasiones... 

Estas- causas tienen sus raíces 
en el orgullo, la vanidad, la ego-
latría, una trilogía nefasta que re-
presenta el emblema del sistema 
capitalista. Con ella se fomenta 
y se desarrolla la desigualdad. 

En este medio ambiente nace 
un «cáncer» que corroe a la ju-
ventud y que yo llamo la «como-
didad». La «comodidad» atrae a 
la juventud partidaria del menor 
esfuerzo y refractaria al sacrifi-
cio colectivo. 

Puede esto parecer una puerili-
dad. No lo es. 

La palabra «comodidad» me pa-
rece bien empleada: Todos los se-
res humanos somos acomodaticios 
por naturaleza. 

Los jóvenes de hoy, y en el mun-
do entero, después de las grandes 
convulsiones bélicas del 19 de ju-
lio 1936, pasando por la guerra 
mundial y sus derivadas guerras 
de expansión colonia.! y económi-
ca, bien o mal, observan la des-
composición del sistema capitalsi-
ta por la evolución rápida de las 
ciencias físico-mecánicas. Pero ol-
vidan que los fenómenos cientí-' 
fieos llevan aparejados problemas 
sociales por propia adaptación a 
la nueva vida colectiva. 

Las causas y los efectos de estos 
fenómenos no precisan un análi-
sis; son hechos evidentes y al al-
cance de no importa qué obser-
vador curioso de lo que es la. .vida 
humana y la naturaleza. 

A través y a raíz de estas con-
vulsiones sociales económico gue-
rreras, los jóvenes—en su mayo-
ría—se han visto abandonados a 
sí mismos. Su persona libré. : dé 
hecho, su función - biológica ávida 
por^ naturaleza de satisfacer sus 
pasiones, no exceptuando - sus am-
biciones, ha buscado la «corhodi-
3ad» como una áncora de salva-
ción, lo mismo que un náufrago 
busca arrimarse a un escollo cual-
quiera en su afán de pisar tierra 
firme. Esto lo ha hecho la juven-
tud, sin. pensar ni medir las con-
secuencias, el bien o el mal que 
pudiera obtener en su indiferen-
cia hacia el estudio general de los 
problemas que lleva en sí la lu-
cha por una existencia deeorosa, 
digna y libre. 

Toda la culpa no es de los jó-
venes. Infinidad de hombres ma-
duros que podían dar ejemplo a 
IQS jóvenes, a sus propios 
hijos, también se han corrompido 
buscando «comodidad», un «mo-
dus vivendi», como no importa 
qué capitalista, mandarín de pue-
blos incultos. 

Por dinero fácilmente, adquiri-
do, hemos perdido muchos y bue-, 
nos amigos de infancia, y tam-
bién bastantes compañeros que de 
sus labios, cuando aún éramos ni-

ños, recibíamos consejos y de su 
conducta ejemplos. 

Se han viciado muchos jóvenes 
y muchos hombres ya maduros se 
nan pervertido. Cada uno y. todos 
hagamos nuestro «mea culpa», 
volviendo a la moral de un Elíseo 
Reclús, de un Anselmo Lorenzo, 
de un Max Nettlau... 

Se culpa a los jóvenes de fre 
cuentar los bailes, y, es cierto. 
Pero, a menudo me he pregunta-
do, ¿qué se hace para cultivar el 
arte folklórico? Ese arte que des-
pierta los sentimientos, que es 
amor y fraternidad, cuando no lo 
mercantilizan los prostituidos, ni 
las '.rameras. ¿Es que el recuerdo 
de un detalle, del mismo ruido 
que hace el manantial del sitio 
donde aprendimos a hacer pini-
tos, no significa, bondad, amor?. 
Indudablemente sí, porque a uno 
i? recuerda un hermano mayor 
caído ya en la brecha social, un 
padre trabajador, abnegado para 
con su Sindicato; una madre cari-
ñosa desvelándose por todos y 
siempre dispuesta' al sacrificio 
hasta entregar sus hijos a la lu-
cha por la liberacióri~humana. Es-
tos bailes pueden ser sublimes y. 
en honor a los artistas, músicos, 
cantantes y otros, los apreciamos 
tanto, como despreciamos a los 
bailes modernos, signos evidentes 
de decadencia y de depravación 

A menudo se oye decir: el «de-
porte» aniquila a la juventud. Si 
no la aniquila, la distrae mucho 
de lo que debería ser su preocu-
pación: el estudio. 

El Estado, el capitalismo, el cle-
ro, han encontrado con el «de» 
porte» un principio de antídoto 
social, Y , naturalmente, lo explo-
tan cada uno de esos tres enemi-
gos del Hombre, en provecho suyo. 

¿Quién tiene la culpa de todo 
esto? Nadie más que nosotros. 

¿Es que la juventud, el hombre 
no necesita lo mismo expansiones 
físicas, que espirituales? Negar 
unas expansiones en favor de 
otras, es desconocer Ta mecánica 
fisiológica del ser humano. 

Todo hombre debe practicar un 
ejercicio físico, hasta aquél que 
además de querer desarrollar su 
fuerza, muscular, pretende aumen-
tan su fuerza intelectual. Enton-
ces cabe estudiar la regeneración 
del «deporte», pensar en cultivar 
aquellos medios que más y mejor 
sirvan al buen funcionamiento de 
la máquina fisiológcia.. 

Un «deporte» bien hecho, con 
método adecuado a. cada consti-
tución física no puede ser más 
que beneficioso a la salud del cuer-
po y del alma. Sin rivalidades, sin. 
competiciones de superioridad, no 
puede triunfar más que la belle-
za, la armonía artística del juego, 
la combinación ágil de todos los 
movimientos del cuerpo y la re-

ciiiimiiimiiiiiiiimimiimitiiiiüüiKi! 
Directeur-Gérant : 

VICENTE JOSEPH 
Imprimerie du Sud-Ouest 

6, RUE Ste-URSULE 

flexion calculada de la inteligen-
cia. 

El «deporte» al aire libre brin-
da la oportunidad de escuchar la 
conferencia o charla educativa, 
la lectura de un libro que des^ 
pierta el deseo de conocer la na-
turaleza, las cualidades de una 
flor, de un árbol, de una. planta, 
todas las materias orgánicas e in-
órgánicas. 

Un buen «deportista» es, debe 
ser, un buen lector de botánica, de 
mineralogía, de todo lo bello y 
humano, en una palabra. 

Uno de IQS mejores placeres 
después de la jugada, deportiva, 
es la lectura a la sombra, de un 
árbol, en medio de la frondosidad 
del bosque-

Todo equipo deportivo debe ser 
una biblioteca «roulante» o am-
bulante. 

Quien sea capaz de orientar a 
la juventud por ese camino, será 
mi maestro, mi mejor compañero, 
y con él aprenderemos que la so-
ciología puede conducirnos a una 
vida nueva, siempre superable por 
el constante esfuerzo del padre y 
del hijo. Así pienso, y no lamen-
tará nadie la indiferencia, enton-
ces inexistente, de los jóvenes ha-
cia los problemas sociales. Y cada 
uno tendrá satisfechas sus pasio-
nes físicas y morales a la vez. 

Por ese camino creo que no fra-
casaremos. Si no es la vía anar-
quista, espero se? me indiquen 
otras soluciones de más ética y 
estética anarquistas. 

PLIBES. 

CONCEPTOS 

Los rectores 
dei mundo 

Los rectores del mundo son los 
políticos al servicio de ios capi-
talistas. La vida pública les per-
tenece. Su audacia lo avasalla to-
do, pasando de la plaza publia 
y la calle hasta el hogar. 

Las instituciones políticas es-
tán en auge. En las cosas econó-
micas, lo que alcanza menor re-
lieve es, lo básico y esencial de 
lo económico: la producción, el 
trabajo. 

¿Causas?... 
Lo principal es, que aún no al-

canzó ei traôajo una conciencia 
de sí mismo. Ignora su propio po-
der social. 

Desconoce (io que sígninca su 
producción para la vida de todos. 
Consecuencia directa de su igno-
rancia, es ia explotación que pa-
dece y la opresión de que es víc-
tima. 

Se dan directivas al trabajo des-
de fuera y él, deja que lo guien, 
para su propio mal sus enemigos: 
los políticos al servicio del capi-
talismo. 

La desgracia del mundo es el 
veneno poütico. ¿Cuándo el tra-
bajo abrirá cauces nuevos a la vi-
da social? ¿Cuándo?... 

SAMUEL BDOIS. 

(Continuación) . 
Son, pues tan. diferentes las unas de las 

otras, como diferenciales son las normas ju-
rídicas que con relación a la Propiedad, exis-
ten en los Derechos actuales del Imperio 
Alemán, de la República Francesa y de la 
Monarquía inglesa. Las nociones de Derecho, 
de Estado y de Propiedad, de. diferentes ór-
denes jurídicos en su relación, como tales, 
aparecen como especies diferentes subordina-
dos al mismo género. 

Se pueden también comprender las nocio-
nes de Derecho, Estado y Propiedad, como 
pertenecientes a la ciencia de un conjunto 
de órdenes jurídicos; presentan entonces to-
dos los signos característicos existentes • en 
el contenido común de órdenes jurídicos di-
ferentes, pero integrados en un mismo, con-
juntó. Las nociones en las que no se integre 
más que ese contenido común podrán deno-
minarse nociones de la ciencia de un conjun-
to jurídico, ya que se califica corrientemente, 
como ciencia de un conjunto jurídico especial, 
la parte de la ciencia del Derecho qúe se ocu-
pa exclusivamente de las normas de dicho 
conjunto mientras no son objeto de estudio 
por parte de ciencias que se ocupen de. los 
órdenes jurídicos particulares del conjunto. 

Las nociones de Derecho, Estado y. Propie-
dad, pertenecientes a la ciencia de un con-
junto de órdenes jurídicos, se distinguen de 
las nociones correspondientes de las ciencias 
particulares a los órdenes jurídicos constitu-
tivos del cop :»jn'-'\ por el hecho de no pre-
sentar el signo caracterítico de ser nociones 
de normas de uno de esos órdenes jurídicos. 
La falta de dicha característica, no implica, 
la de los otros signos también característi-
cos que podrían deducirse según el contenido 
especial de los diferentes órdenes jurídicos. 

Así, las diferencias existentes entre la no-
ción del Estado en la ciencia del Derecho 
europeo actual y las nociones del Estado en 
las ciencias de los Derechos en vigor, en Ale-
mania, Rusia y Bélgica, por ejemplo, lo son 
por el hecho de que la primera no es una 
noción de normas de uno de los órdenes ju. 

rídicQs enumerados y, por consiguiente, no 
cümprenae toaos los signos característicos 
que podrían deducirse dei contemuo especial 
ae las normas de Derecho, público actualmen-
te en vigor en los países mencionados. 

La noción aei Estaao en ia ciencia del De-
recno actual de...Europa se sitúa con relación 
¡.i ias nociones del Estado en las ciencias ae 
ios oraenes jurídicos particulares, en la pro-
porción üe una noción üe genero a las no-
ciones de ías especies comprenaiaas. 

iias nociones ae Derecho, üe Estado y de 
s Prupieüa.ü, pertenecientes a la ciencia üe un 
conjunto üaüQ de órüenes jurídicos, se dis-
tinguen de las nociones correspondientes que 
pertenecen a las ciencias de otros conjuntos, 
por el hecho, que las primeras, son nociones 
referentes a normas de tse conjunto dado üe 
ordenes jurídicos. De este signo característi-
co se püeden deducir la totalidad de los que, 
implícitamente, se comprenden en el conte-
niüo común üe los diferentes órdenes jurídi-
cos del conjunto y no en el de los diferentes 
órdenes jurídicos de otros conjuntos. 

La noción de Estado en la ciencia del De-
recho Europeo actual, se distingue de su co-
rrespondiente en la ciencia del Derecho Eu-
ropeo del año mil, por el hecho de que la 
primera; es una noción que comprende las 
normas del Derecho público actualmente en 
vigor en Europa, ' mientras que la segunda 
es Uná noción que se refiere a las que esta-
ban <?n vigor en aquella época determinada. 
Existe, 'pues; entre ellas, la misma diferencia 
que la que se establece entre las normas de 
Derecho político, en ambas épocas. 

Ambas nociones, están comprendidas en 
la relación de nociones de especies subordi-
nadas al mismo género. 

' 3.—Asimismo, se pueden concebir las no-
ciones de Derecho, Estado y Propiedad, como 
pertenecientes a la ciencia del Derecho en 
general. 

En ese caso presentan todos los signos ca-
. racterísticos del contenido común jle los 

órdenes y conjuntos "jurídicos más depares. 

No comprendiendo más que ese. contenido 
común, se las puede denominar nociones de 
14 ciencia aei uereeno gênerai, ya que dicha 
calificación corresponüe a la parte üe la cien-
cia aei üerecho que comprenüe las normas 
juriaicas en gênerai, sin limitarse a un cier-
to oraen o conjunto üe órdenes junaicos y 
mientras esas normas no sean objeto de es-
tuüio por parte üe ciencias que traten los 
ordenes juríqicos particulares o sus conjuntos. 

Las nociones de Derecho, Estado y ae Pro-
piedad, pertenecientes a la ciencia del dere-
cho en general, se distinguen de las nocio-
nes correspondientes de las ciencias de de-
rechos especiales por el hecho de no presen-
tar el signo característico de ser. nociones 
de normas üe uno. üe los órüenes juríüicos 
particulares, o por ¡o menos a uno de esos 
conjuntos de órdenes jurídicos. 

NQ comprenden tamppoco los signos ca-
racterísticos que podrían deducirse del pri-
mero, según el contenido especial de un or-
den jurídico particular o de un. conjunto de 
órdenes jurídicos. 

La noción del Derecho en sí, se distingue 
de la noción correspondiente al Derecho ac-
tualmente en vigor en Europa, lo mismo que 
del aplicado en Alemania, por el hecho de 
no ser una noción de normas del conjunto 
de órdenes jurídicos y menos aún, del orden 
jurídico particular. Por consiguiente, no com, 
prende ninguno de los signos característicos 
que podrían deducirse de los caracteres co-
munes—si es que los hay—a todas las nor-
mas jurídicas actuales de Europa o por lo 
menos a las de Alemania-

La noción del Derecho en sí, se encuentra 
en relación a las nociones de Derecho en las 
ciencias de Derechos especiales, en la situa-
ción de una noción de género, frente a las 
nociones de especies comprendidas. 

3 
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RUTA 

Lá! MASAS 
tuo de ios maies, y no el me-

nor, de los que aquejan a ia so-
cieuau, es el íenomeno de ia «(ma-
sa». Uice K. Ilociter: «aonue el es-
píritu de comunidad es debuuaao 
y obstruido sin cesar por las con, 
diciones externas de vida; pierde 
poco o poco el individuo su equi-
librio interno y el pueuio se con-
vier *e en masa. La masa no es 

Jgtra cosa que un pueblo sin rai-
ces, llevado tan pronto hacia aquí, 
tan pronto hacia allá por ia co-
rriente de ios acontecimientos». 
Esta es una definición justa, pero 
en realidad la masa trasciende de 
un fenómeno político económico 
para transformarse en un proble-
ma psicológico, en una actitud) 
mental, agravada por el transcur-
so del tiempo, que se traduce en 
lo que podríamos denominar hom-
bre-masa. 

El hombre-masa es un ser amor-
fo, pasivo, que tiene las opinio-
nes que tienen todos los demás, 
que sólo siente y piensa con sus 
órganos digestivos, incapaz de to-
da originalidad, de todo acto in-
dependiente ,en resumen: falta de 
personalidad, Así podemos com« 
pletar la definición diciendo que 
hay masa allí donde no existe per-
sonalidad. 

i ' ' 
Cometen un gravísimo error los 

que piensan en un movimiento de 
masas influenciado por los anar-
quistas, no so.'o porque tal mo-
vimjSeaUo surta idealmente inefi-
caz para la tarea de largo alien-
to y no pocos sacniicios que se-
rán necesarios para reestructurar 
a la sociedad sobre las bases que 
nosotros .proponemos, ya qu# si 

~^*bîén el flujo de ios acontecimien-
tos históricos puede nevar, en de-
terminado momento, a Ta mas* 
.hacia nuestro campo, el inmedia-
to reflujo de la misma manera la 
arrastra hucia otras playas, como 
lo demuestra la histoi\a reciente, 
sino que ese falto concepto con-

traría al ideal anarquista en su 
principio, su fin y su "sencia in-
tima. 

En su principio, que es la res-
ponsabilidad individual, porque e] 

'hombre-cmasa no tiene más res-
ponsabilidad que la del tornadizo 
y multitudinario monstruo del 
que îorma parte: simple juguete «ntereses, ambiciones y pasio-

que le son ajeñas, y que re-
ha sus cadenas aullando vl-
al amo, al demagogo que supo 

adular sus apetitos e instintos 
primarios. 

t" En su fin, que es la exaltación 
de la personalidad humana, por-
que el hombre-masa diluye su per-
sonalidad en el medio que le ro-

idea, como la gota de agua en la 
[ola agitada por los vientos. 

Y en su esencia intima que es 
la libertad, porque no hay nada 
más contrario a la ñbertaa que 
pretender orientar desde una mi-
noría, grupo o camarilla al con-
glomerado de individuos carentes 
de responsabilidad y de concien-
cia de la propia personalidad que 
constituye, en síntesis, la masa. 

N'uesjtro deber, nuestra misión 
como anarquistas, para preparar 
el terreno a la revolución social 
que traerá la verdadera manumi-
sión del género humano, es pre-
cisamente la de redimir a la ma-
sa extrayendo, rescatando de ella 
al individuo al capacitarlo para 
recuperar su perdida personali-
dad, convirtiéndolo asi en un ver-
dadero miembro útil de) 10 que» 
será una sociedad libremente or-
ganizada. 

Los genios y los idiotas son ex-
cepciones en la humana grey; ellos 
ocupan los extremos en la escala 
de los valores humanos: la inmen-
sa mayoría, ios que torman el 
grueso del cuerpo social, son aqué-
llos que se hallan entre amóos 
extremos, los que se ha dado en 
llamar ((hombres - mediocres» y 
que son, en última instancia los 
que, transformándose, transfor-
marán a la sociedad. El individuo 
que no posee ninguna calidad ex-
celente, pero que es capaz de va-
lorar un sentimiento o una idea, 
puede ser mediocre o vulgar pero 
no es ((masa», porque tiene con-
ciencia de su propia personalidad 
y está en condiciones de alcanzar 
el mínimo nivel ético e intelectual 
como para sentir, comprender y 
ser responsable de un ideal. 

Comprendemos que no es con 
teorías abstractas como se, solu-
ciona tan difícil problema como 
es, en las actuales circunstancias, 
el de la capacitación del indivi-
duo común para hacerse cargo de 
la responsabilidad de llevar a ca-
bo la revolución y reorganizar la 
sociedad sobre nuevas liases de 
convivencia; pero no podemos re-
signarnos a aceptar para la pró-
xima revolución lo que hasta aho-
ra ha sido el destino fatal de to-
das las revoluciones: insurrección 
apoyada y realizada por el pue-
blo, reacción, agotamiento del es-
píritu revolucionario y restaura-
ción, quedándonos con él magro 
consuelo de que ((después de las 
revoluciones las cosas nunca vuel-
ven al mismo estado de antes». 

Por eso queremos decir nna vez 
más que el asunto anarquista no 
puede ser un movimiento de ma-
sas «sino una corriente Se ideas 
sustentadas por individuos cons-
cientes unidos en un ídt&l co-
mún». 

¿Hacia una nueva F.S.M.? 

Jira a Grenade 
El próximo domingo, día 3 de 

julio, en el lugar conocido por el 
puente colgante de la localidad 
de Grenade (H. G.) tendrá lugar 
la gran jira libertaria que ihan 
organizado de conjunto la P. L. 
de JJ. LL. de Toulouse y la P.L. 
de JJ. LL. de Moníauban. 

Se invita fraternalmente a to-
dos los compañeros y compañeras 
de ambos departamentos y limí-
trofes a esta jornada de fraterni-
zación y expansión libertarias. 

Por la P. L. de Toulouse.—El 
secretario. 

Los partidos comunistas de Eu-
ropa y de America, como en uoaos 
ios países aei pianeta, tratarán uo 
apQuerarse ae ia üireccion üe iaó 
organizaciones ooreras, porque sa-
ben que para aüuenarse del po-
der político necesitan una base üe 
maniobras mas amplia y sónaa 
que la que le permite su acción 
parlamentaria y electorera. Para 
tratar üe conseguir un preüomi-
nio político que por métodos par-
lamentarios no pueden obtener, le 
es indispensable el monopolio ex-
clusivo de los sindicatos obreros 
como palanca con la que conse-
guir el poder político. 

La P.S.M. no ha existido prác-
ticamente. Diremos por que. An-
tes de surgir la propuesta Mar-
shall de ayuda a Europa y la ré-
plica obstrucionista del Komin-
forn, debía haberse cumplimenta-
do el acuerdo de liquidación- de 
las auténticas Federaciones inter-
nacionales de Industria, supervi-
vientes de la Asociación de Ams-
terdam, pero no ha sido así. Los 
rusos, por ejemplo, inacostumbra-
dos a tratar con hombres que, 
moderados o no, tienen cierta tra-
dición liberal y proletaria, exigié-
ronles demasiado bruscamente "a 
sumisión al Ejecutivo de la na-
ciente P.S.M. Por esta razón na-
tural y lógica se presenta el di-
vorcio (oficialmente escindida.) del 
bloque Este y el Oeste, como era 
de esperarse. 

He aquí de nuevo la precipita-
ción bolchevique, que sólo consi-
guiera advertir a sus contendien-
tes del interés que para Moscú re-
presentaba dicho monopolio. 

La P.S.M. fué creada por sus 
dirigentes para servir intereses 
bastardos, estatales y guberna-
mentales, hasta tal extremo que 
monopolizaron los cargos directi-
vos de Ta mayoría de las centra-
les nacionales y fingieron la con-
dición de trabajadores, cuya au-
tenticidad ha tiempo que "disipa-
ron en el ejercicio de un profe-
sionalismo distinto al de cualquier 
trabajo productivo. 

La F.S.M. fué creada para des-
viar a los trabajadores de su línea 
recta del sindicalismo revolucio-
nario. Las potencias estatales en 
pugna, deseosa cada una de ga-
nar a su contraria el control de 
las maesas obreras, para afianzar 
con su enorme influencia el do-
minio universal totalitario que 
ambas potencias persiguen, dán-
dose el caso vergonzoso de que los 
profesionales de estas políticas 
pusieran el «veto» para la. a.dmi-
sión de trabajadores auténticos 
pertenecientes a los países venci-
dos en la conflagración de los Es-
tados en pugna. • 

La F.S.M. se constituyó y efec-
tuó bajo unas formas solemnes, 
en la Conferencia celebrada en 
Londres en el mes de febrero, de 
1945, antes de fin de la guerra. 
Con representantes de unos cin-
cuenta millones de trabajadores 
controlados por centrales sindica-
les en unos 45 países. Se afirmó 
su constitución en la Conferencia 

de París celebrada en el Palacio 
de Challlot en el mes de octubre 
de 1948. 

En este Congreso constituyente 
de París se pronunciaron a favor 
de la constitución de la nueva In-
ternacional casi todos los delega-
dos presentes, pero no reinó gran 
entusiasmo. Uno de los delegados 
al Congreso declaró: «La nueva 
F.S.M. es un organismo oficioso 
que sólo puede adquirir importan-
cia junto a la O.N.U. Pero el na-
cimiento de las Naciones Unidas 
es difícil,; los dolores de parto son 
terribles y se teme un aborto». 

Era de esperarse. En' el momen-
to en que estas potencias no po-
dían colaborar más, la Interna-1 

Por Cristóbal Garcia 

cîonal que se quería crear no po-
día seguir existiendo sobre la ba-
se en que se había edificado. Por 
esta razón dejó de existir bajo un 
dolor inmenso que le imposibili-
taba seguir, pese al mucho cuida-
do que los farsantes de la direc-
ción ponían en soslayar la ver-
dad. Ya hemos visto sus resulta-
dos. Nuevo ejemplo que puede ilus-
trar una vez más a los trabaja-
dores y a las organizaciones obre-
ras que se someten incondicional-
mente al Estado. 

La primera Internacional obre-
ra, la A.l.T. (Asociación Interna-
cional de los Trabajadores), por 
ser la única "independiente de to-
dos los gobiernos y dictaduras, es 
la que queda en pie desde su fun-
dación a pesar de que no agluti-
na en su seno grandes masas co-
mo le pasa a la F.S.M. Esta pri-
mera internacional fué constitui-
da por delegados de una Confe-
rencia celebrada en Londres du-
rante los días 21 al 28 de sep* 
tiembre de 1864. Puede y debe ser 

j19 de JUUOj 
¡ Se ruega a todas las FF. LL. ¡ 
¡ y Agrupaciones juveniles, en « 
■ cuyas localidades se organicen ■ 
! actos conmemorativos del 19 ■ _ 
■de julio: mítines, jiras, confe-> 
■ rencias, etc., nos comuniquen ■ 
■ a la mayor brevedad posible la ■ 
■ cantidad de RUTA con que de- ¡ 
" seen aumentar el número de ¡¡ 
* ejemplares que corrientemente ¡ 
¡ se les envían, a fin de intensi-J 

¡ ficar la divulgación y venta del¡ 
■ paladín juvenil, aprovechando ■ 
■ las concentraciones a que tales ■ 
■ actos darán lugar. 
■ Ello nos es necesario para es- ¡ 
1 tablecer el tiraje del número ¡ 
' correspondiente a la semana l 
2 del 19 de julio y evitarnos a la ¡ 
¡ vez un sobrante innecesario .y! 
¡ un número insuficiente de" 
■ ejemplares ante los pedidos de ■ 
■ última hora. 
! LA ADMINISTRACION. ! 

considerada como, la Agrupación 
preüecesora de la actual interna-
cional del sindicalismo revolucio-
nario. 

La Conferencia Internacional 
de los movimientos anarquistas 
que se celebró en Amsterdam en 
1907, animó claramente la idea de 
reconstituir el sindicalismo revo-
lucionario. En 1913 tuvo lugar en. 
Londres un Congreso internacio-
nal que reunió delegaciones sindi-
calistas de quince países, pero fué 
malogrado a causa Ge la declara-
ción de la guerra mundial. Poco 
después de la contienda bélica vol-
vieron a reanudarse las activida-
des para la constitución definiti-
va de la internacional: Conferen-
cias de 1920 en Berlín; 1921 en 

. Dusseldorf; junio de 1922, en Ber-
lín. Y, finalmente, en un Congre-
so que tuvo lugar en la misma 
capital alemana a últimos de 
1922 y primeros de 1923, se reafir-
mo ia Asociación internacYonai 
de los Trabajadores. 

La 11 internacional fué sacrifi-
cada por sus dirigentes en el altar 
del nacionalismo. La III Interna-
cional fué disuelta como antes la 
segunda. Todo esto es para ilus-
trar a la clase trabajadora de to-
dos los países de la necesidad que 
existe de un gran esfuerzo por 
parte de todos para no dejarse 
llevar por corrientes insalubres. 

En los Estatutos constitutivos 
dp la primera Internacional—que 
es la que perdura—se ponía ya de 
relieve que «la emancipación, de 
los trabajadores debe ser obra de 
los trabajadores mismos», y en ei 
Congreso celebrado en Londres en 
1866 se declaraba igualmente que 
los obreros organizados sindicai-
mente no debían conformarse con 
un simple aumento de su salario, 
.sino que habían de tratar de im-
pulsar la lucha común hacia la 
emancipación total. 

Esto es lo que debe inspirar y 
llevar en el ánimo de su pensa-
miento a todas las organizaciones 
sindicales americanos y europeas, 
y a los representantes de las Tra-
de-unions, a la Conferencia In-
ternacional que tendrá lugar en 
Génova los días 25 y 26 del pre-
sente mes de junio, para discutir 
la estructuración y formación de 
una nueva F.S.M. desligada de to-
do orden político. 

¿¡¿¡pie 
SOêiBâfiïïtlO! 

ENTRE TUNANTES 
De entre todos los crímenes que 

cqmete ei régimen franquista, uno 
üe los mas atroces es el que, pau-
latinamente, ocasiona en la con-
ciencia infantil. 

Los tentáculos de la Iglesia tie-
nen atenazados a todos los esta-
blecimientos docentes, pero, de 
manera muy especial, a los de. pri-
mera enseñanza. Franco y sus acó-
litos convinieron, desde el primer 
momento, en que a nadie mejor 
que a la maldita sotana le podía 
ser confiada labor tan primordial 
como es la de catequizar seres ino-
centes. 

Es de notar, a dicho efecto, que, 
en la época actual, a nadie (por 
más cualidades que pueda reunir) 
que no sea católico (falangista a 
la vez, se le concede el titulo de 
maestro. Esta es regla sin excep-
ción, ya que hasta el Magisterio 
está regido por la voluntad del 
cardenalato. 

En. estas condiciones, la educa-
ción del niño se halla completa-
mente supeditada a las hormas 
rígidas, al sistema de subterfugio, 
hipocresía y simulación en cuyas 
honorables cualidades tiene vin-
culado el Estado fascista su exis-
tencia.. 

Veamos, pues, un ejemplo sobre 
lo que dejamos expuesto o, mejor 
dicho, una muestra de los ópimos 
frutos que producen tales proce-
dimientos «educativos». 

Una pelotera de muchachos, vo-
cifera, salta y se enardece, más 
que juega, en el patio de una es-
cuela, en la gran urbe madrileña. 
Apartados, sustraídos excepcio-
nalmente al infernal barullo, hay 
dos chavales tie unos diez años 
de edad. Uno de ellos, el mejor 
aliñado, ha sacado un bollo de 
pan blanco del bolsillo y se dis-
pone a comérselo. El otro, sin du-
da llevado por una hambre aná-
loga a la que roía il estómago del 
escudero con el cual «se asentó» 
Lagarillo de Tormes, pero con 
tanto recato como aquél, en pedir, 

En Clermont Ferrand 

IIBBBEDSII ■■■■■■■■■I 

T7X2S3VEO 
4.—Es el objetivo de nuestro trabajo el que 

determinará en los casos especiales cuál de 
~las significaciones enumeradas deberá ser 
apiicaaa a las nociones de Derecíio, de Estado 
y de Propiedad, y cuál la materia de estudio 
'a considerar. 

Cuando se trate, por ejemplo, de explicar 
las normas del derecho público sancionadas 
por el derecho en vigor en Alemania, la no-
ción de Estado, que deberemos definir, ten-

lpr{í que ser una noción de la ciencia de este 
orden jurídico especial, ya que el estudio 
científico de sus normas, exige que sean pre-
cisamente las del orden jurídico en cuestión 
las que sean definidas. 

Tendremos, pues, que considerar en este 
caso las normas del derecho público, sancio-
nadas por el derecho actual de Alemania. 

Al exponer científicamente un orden jurí-

CQ , ciertas nociones perteneciéndole real-
ente, se presentan a veces de forma con-

fesa al definir toda noción de la ciencia de 
Un derecho especial, subordinándola—como 
SBpecie al género—a la noción correspon-
dente de la ciencia del derecho en general. 
Se. define en primer lugar la noción del gé-
nero (por ejemplo el Estado, según la ciencia 

Í
$»l Derecho en general), y luego se adjunta 
!l signo que caracteriza la especie, a saber: 
¡}ué es una noción de normas de un orden 
brídico especial (por ejemplo, del derecho 
[ctual de Alemania). 
|A menudo se olvida la indicación de tal 
ndicio, sobre todo donde se cree que cada 

uno lo pondrá de su parte, como en la expo-
sición científica de las normas de un orden 

rídico especial, resultando que en un exa-
superficial, se puede creer que la defini-

n establecida al tratar de un orden jurí-
especiai nos ofrece una noción perfene-

Inte a la ciencia del derecho en general.. 

Cuando se trata de establecer una compa-
ración, según lus metoüos cientliicos, entre 
ías normas üe ia propieüad existentes en el 
actual Derecho europeo, la noción de la pro-
pieaaü a üennir üeoera comprenüer la no-
ción de la ciencia de este conjunto particular 
de ordenes jurídicos. 

La comparación científica de normas per-
tenecientes a diferentes órdenes jurídicos, 
exige la clasificación de ciertas nociones de 
ciencias de los órdenes jurídicos particulares, 
subordinándolos a la noción correspondiente 
d ela ciencia del conjunto formado por dichos 
órdenes. Unicamente, pues, servirán de mate, 
ria de estudio, las normas de este conjunto 
de órdenes jurídicos, aunque en este caso tam-
bién puede parecer dudoso que en realidad 
las nociones definidas sean conocimientos 
científicos del mismo conjunto de órdenes 
jurídicos. 

LQ mismo que las nociones de. la ciencia de 
un orden jurídico particular, las de un con-
junto de órdenes jurídicos pueden ser deter-
minadas por la definición de la noción co-
rrespondiente perteneciente a la ciencia del 
derecho en general y por la adición mental 
del signo característico que presenta, al ser 
una noción de normas pertenecientes ai con-
junto de los órdenes jurídicos, en cuestión. 

Finalmente, cuando se trate de comparar 
científicamente lo que de común existe en 
las normas de los órdenes jurídicos sin res-
tricción, la noción a definir deberá serlo de 
la ciencia del Derecho en general. 

La comparación científica de las normas 
jurídicas pertenecientes a todos los órdenes 
y conjuntos jurídicos existentes, exige que 
dichas nociones sean clasificadas subordiná^ 
dolas a la noción correspondiente de la cien-
cia del Derecho general. Serán, pues, las nor-
mas de todos los, órdenes y conjuntos de ór-
denes jurídicos sin restricción alguna, los que 
habrá que considerar como materia de estu-
dio. 

En el caso que nos ocupa, en el que se trata 
de establecer las primeras constataciones que 
nos ofrece el análisis científico de doctrinas 

que critican no el Derecho, la Propiedad y 
ei Estado de un cierto orden, o conjunto de 
órdenes jurídicos, sino el Derecho, el Estado 
y ia Propiedad en sí mismos, es indispensa-
ble definir !ó,s nociones comprenditias como 
pertenecientes a la ciencia del Derecho en 
general, ya que la comprensión científica de 
doctrinas que estudian el contenido común 
de IQS órdenes y conjuntos de órdenes jurí-
dicos más diversos, exige la formación de 
nociones según el contenido común, es decir, 
nociones de la ciencia del Derecho en general. 

Habrá que considerar, pues, como materia 
de estudio las normas jurídicas—especialmen-
te las conernientes al Estado y la Propiedad— 
pertenecientes a los órdenes y conjuntos de 
órüenes jurídicos más diversos. 

II.—EL DERECHO 

El Derecho es la totalidad de las normas 
jurídicas. Una norma jurídica es una norma 
basada en el hecho que algunos hombres 
quieren ver seguir una determinada conducta 
a todos los miembros de una colectividad de 
la que ellos mismos forman parte. 

1.—La norma jurídica es una norma. 
Una norma es la idea de una conducta con-

veniente. Una conducta conveniente signifi-
ca, o bien una conducta conforme al objetivo 
final de toda conducta humana—por ejem-
plo el resp eto a la vida de los demás—o bien 
una conducta de acuerdo a un propósito ac-
cidental cualquiera—aplicación, racional de 
un instrumento cualquiera. 

El sentido de la idea de una conducta con-
veniente significa que hay que representar 
la conducta, absoluta o relativamente con-
veniente, como algo a realizar y no ya reali-
zado. 

Así, en los ejemplos citados, la idea no im-
plica necesariamente que se respete; la vida 
del enemigro. sino—que debería hacerse como 
tampoco indica la forma en que alguien se 
ha podido servir del instrumento, sino de la 
que habría debido servirse. 

(Contlnurri) 

Organizada por la F.L. de JJ. 
LL. ae la localidad y a cargo del 
compañero Bcnaiges, se. cetebró 
e.i aomingo üia 5, una conferencia 
sobre ei tema «Labor educativa 
üe las Juventudes Libertarias». 

En el análisis del enunciado, el 
compañero Benaiges, estudia la 
importancia fundamental del am-
biente en que se desarrollan los 
primeros pasos, los gérmenes de 
la educación en los niños, futuros 
hombres del mañana. 

Destaca la gran responsabilidad 
de los padres ante esa tarea com-
plemento del acto de gestación, 
ya que es en esos primeros años 
de la infancia cuando las impre-
siones recibidas son en la mayo-
ría de los casos definitivas. Ante 
la casi imposibilidad de sustraer-
se, por 1o menos momentánea-
mente, a las deficiencias de la 
educación oficial, ya sea ésta lai-
ca o confesional, en el hogar, de-
be encontrar el niño el ambiente 
y los ejemplos que lo inmunicen 

üe Administración 
Giros recibidos durante el pe-

ríodo del 6 al 11-6-49: 
Gonzaivo, de Perpignan, 3.843; 

Haro, de St-Gilles, 420; Casanada, 
de Ussat, 432; Huergo, de Blois, 
150; Ríe, de Cahors, 720; Tomás, 
de Ax-les-Thermes, 2.000; Ruíz, de 
Mazamet, 9Ô0; Giménez de Figeac, 
1.570; Ferrer, de Carhaix, 400; Az-
nar, de Beausoleil, 300; Brabezo, 
de St-Jean de Vaerisce, 960; Gó-
mez, de Bagneres de Bigorre, 945; 
Vidal, de St-Chamond, 284; Edo, 
de St.-Magne, 312; Suitans, de St-
André, 85; Guzmán, de St-Marcet, 
936; Martínez, de. llHopfithl, 672; 
Atanasio, de Crg.nsac, 1.169; Mar-
tínez, de Marmande, 165; K. G. 
Olsson, de Le Havre, 300; Lapor-
ta, de Montbard, 300; Rivera, de 
Albi, 705; Basora, de Condom, 525; 
Garzón, ,de Marseille, $400; Tei^ 
rol, de Limoux, 864; Rosquillas, de 
Marcillac, 177; Blasco, de Pamiers, 
1.440; Francés, de Grenoble, 2.650; 
Vaiis, de Carcassonne, 840. 

Total francos, 26.464. 

Rafael Atanasio, de Cransac.— 
Para liquidar desde el número 189 
al 194, como dices, faltan 415 fran-
cos, o bien indicar si hay ejem-
plares invendidos. 

Pamón Martínez, de L'Hôpital. 
—Con lo enviado tiense pagado 
hasta el 31-10-49. 

contra esas deficiencias y lo pon-
gan en condiciones de afrentar 
posteriormente, el cúmulo de con-
tradicciones fundamentales que 
inevitablemente observará en la 
sociedad en la que debe desenvol-
verse. 

Tal labor, dice el orador, no se 
realiza o se realiza deficientemen-
te en la mayoría de los casos y 
es por ello que una de las labores 
fundamentales de la Juventud Li-
bertaria, debe ser la de. sustituir-
se a la laguna familiar y ofrecer 
a los jóvenes que a ella acudan 
el clima propicio y las condicio-
nes necesarias a la evolución de 
las conciencias juveniles en el sen-
tido de la libertad individual y 
colectiva. 

Una de las principales explota-
ciones de la sociedad actual es la 
deformación moral que se inicia 
en el alma del niño y que le pre-
dispone para la aceptación pasiva 
en el futuro, de las condiciones 
de relación y convivencia carac-
terísticas de la sociedad capita-
lista. 

Hay que crear el hábito de un 
objetivo integral y de definiciones 
claras que permitan una compren-
sión eficiente de las ideas anár-
quicas a fin de evitar en lo. futuro 
desviaciones imputables a practi-
cismos circunstancíales que no 
denotan otra cosa que «© Taita 
de personalidad y una incompren-
sión de las ideas que se dice sus-
tentar. 

Las juventudes libertarías son 
depositarlas en tanto que juven-
tudes del caudal de conocimientos 
legados por las generaciones pre-
cedentes y en tanto que liberta-
rias de la valorización, permanen-
te de un ideal de superación que 
se inspira en sentimientos de ver-
dadera justicia y fraternidad. 

Su responsabilidad es por todo 
ello inmensa y la labor en todos 
los órdenes debe orientarse ha-
cia la transmisión a las nuevas 
generaciones de mayores posibi-
lidades de realización del ideal 
ácrata. 

El compañero secretario de la 
F. L. hizo un resumen de los prin-
cipales pasajes expuestos pon el 
compañero Benaiges, y después 
de una discusión fraternal entre 
el orador y algunos compañeros, 
se dió por terminada la conferen-
cia, que esperamos hará reflexio-
nar a las JJ. LL. de Clermond 
Ferrand sobre su responsabilidad 
como jóvenes libertarios y abrirá, 
cauces nuevos a las actividades 
orgánicas de esta Federación Lo-
cal.—El secretario, 

tiene los ojos clavados en el pan. 
Por fin, aguijoneado por el feroz 
deseo, se dirige a eu colega diA 
ciendo: 

—Tu pan es muy blanco. 
. —Sí, sí—, contesta el que ya 
come. 

—Yo he olvidado esta tarde la 
merienda. 

—Qué mala cabeza tienes. 
—Es bueno el sabor del pan 

blanco, ¿verdad? 
—¡Buenísimo! 
En estos términos iba desarro-

llándose el diálogo, sin que el del 
bollo ofreciera a su condiscípulo 
el pedazo ansiado, cuando, más 
osado ya el mirón, acaba por de-
cirle: 

—Si yo tuviera te diera. 
—Cuando tengas me darás— 

contestó el egoísta, y siguió engu-
llendo.Casto Ballesta. 

Huevo sevillano 
Cuando la Revolución española, 

en un pueblo de Andamcia em-
pezaron a escasear ios piensos pa-
ra los animales, lo mismo que 
escaseó la comida para las per-
sonas; se encontraron dos muje-
res en la calle y le dijo una a la 
otra: 

—¡Oye... ¿qué le echas a tus ga-
llinas de comer? Yo no encuentro 
nada que echarles. 

—Pues mira: yo las arireglo 
muy bien. Como tú sabes, mi ma-
rido es serrador de madera; me 
trae serrín, se lo mezclo, con agua 
y las gallinas se creen que es 
«afrecho» y están, que dan gusto. 

—Pues mas dao una solución, 
porque sino las hubiese matado 
todas. 

A los tres días se encontró a 
la descubridora de la manuten-
ción gallinácea y le dijo) a la 
amiga: 

—¿Qué? ¿Cómo le va con la co-
mida de las gallinas? 

—Pues no están delgadas, pero 
el huevo lo ponen de madera.— 
J. Morente. 
VWWVWWVVVWWWV'WWVV vvwvvvvvwvwvv 

Limoges 
La F.L. de la F.I.J.L. de Limo-

ges, organiza para el domingo día 
26 del corriente, a las nueve de 
la mañana, una conferencia que 
se celebrará en la sala de «Jus-
tice de Paix» de la Alcaldía. 

En dicha ocasión, el compañe-
ro Pablo Benaiges disertará sobre 
el sugestivo tema: «Actitud liber-
taria ante el problema español». 

La conferencia será pública y 
a ella quedan invitados, cordial-
mente, todos los antifascistas en 
general. 

Por la F. L .i—El 'secretario. 
^^VVVVVVVVVVVV\VVVVVV'VVVVVVV\VVVVV\VVVVV' 

¡Solidaridad! 
Nos escribe un compañero, co-

municándonos la imprescindible 
necesidad en que se encuentra de 
trasladar a su hijita, de 23 meses 
de edad, del departamento en que 
habita, hacia un clima menos hú-
medo y más sano para la peque-
ña, enferma desde largos meses. 

Agradeceríamos a nuestros lec-
tores y amigos, a los compañeros 
todos, sobre todo los del Medio-
día y regiones templadas, nos in-
dicaran las posibilidades de tra-
bajo y habitación existentes en su 
localidad que permitieran el tras-
lado de dicho compañero y su fa-
milia, facilitando con ello la sal-
vación del ser querido. 

Nuestro comunicante estaría 
dispuesto, caso de no haber tra-
bajo de su oficio—albañil—a tra-
bajar en no importa qué activi-
dad o en la agricultura. 

Escribir con los detalles nece-
sarios a Pablo Benaiges, 4, rue 
Belfort. Toulouse (H. G.) 

MITIN EN 

Urandioso mitin conmem(o-
rativo de la gesta gloriosa dei 
Pueblo español, organizado por 
esta Comisión de Kel&ciones, 
que tendrá lugar en Toulouse, 
el día 17 de junio de 1949. 

i Antifascistas, hombres li-
bres! La voz autorizada de la 
C.N.T. en el exilio, os dará a 
conocer su posición frente al 
fascismo encarnado! en fran-
co. Contra todas las maniobras 
y especulaciones de carácter 
político llevados a cabo en 
nombre del antifranquisme. 

En fecha oportuna serán pu-
blicados los nombres de los 
compañeros oradores.—El Se-* 
cretariado. 



B.D.I.C 

SE DIERON EL DEDO... 
E DARAN lf .il MANO 

¡Te han eng 
como 

nado 
a un chino! 

Cuando yo. era chaval—tenia 
diez o doce años—jugaba can afi
ción a los diferentes juegos pro
pios de aquella edad: a las bolas, 
los botones o los «huitos» (huesos 
de aibaricoque). 

Sucedía a menudo que, abusan
do de mi buena fe y confianza, 
me hacían trampas, me estafaban. 
En muchas de estas ocasiones, el 
amigo de turno me decía: «eres 
tonto, te engañan como, a un chi
no». 

Dspués, al correr del tiempo, 
he escuchado miles de veces estas 
mismas frases, y no sólo dirigi
das a mí, sino a muchos otros, 
siempre en ocasiones más o me
nos parecidas, por haber sufrido 
un engaño de esos que más bien 
podríamos calificar de abusó de 
confianza. 

La repetición de este hecho me 
llevó a la reflexión de que los chi
nos debían ser pobres gentes, sim
ples y confiadas, a las que todo 
el mundo engañaba. A tal punto 
llegué a creer esto cierto que a 
aquellos chinitos que en un tiem 
po corrían por Madrid, vendien
do collares y otras baratijas, los 
miraba con cierta, mezcla de lás
tima y simpatía. Jamás intervine 
en las pesadas bromas que la chi
quillería le jugaba continuamen
te y, cuando algún comprador 
chalaneaba con su mercancía, to
da mi atención se fijaba en él, 
pensando: lo va a engañar, seguro 
que lo engaña. ¡Pobre chinito! 

; Cuántas veces he recordado es
tos detalles ¿de mi juventud en 
estos últimos años! Y, con insis
tencia machacona atormentan 
mis oídos el «te han engañado 
como a un chino», que toma cuer
po, que se hace una dolorosa rea
lidad con las noticias que nos 
ïïegan de ese desgraciado país. 

Ingleses y americanos, desde ha
ce, largos años, por la. astucia y 
el engaño; rusos y japoneses, ayer, 
por la brutal fuerza de las amas, 
y hoy, todos juntos, con la 'ida 
de la reacción interior, los roban, 
éxplotan y asesinan; mientras que 
un mundo, canallamente cobar
de, contempla insensible este gran 
crimen. 

En el cine, un lugar de recreo, 
he visto un trozo de esa tragedia; 
estampa que, por su intensidad 
dramática, libera a ia imagina
ción, que en una carrera dantes
ca, busca la suposición del todo. 

Shanghai. El éxcdo. Millares y 
millares de almas: niños, mujeres, 
ancianos, con el trror, el hambre 
y la miseria reflejadas en sus ate
rrorizados rostros, desfilan un 
momento por la «pantalla», lo su
ficiente para forjarse una idea de 
las proporciones brutales de esa 
tragedia. La sala estaba llena y, 
entre, tanta gente, ni un grito de 
angustia, ni un grito de protesta, 
de rebeldía, ante tanto dolor. 

Yo, que no sé odiar, que no ten
go odio más que para el odio, mis
mo, sentí una angustia terrible y 
unos deseos de odiar a todo y a 
todos, a un Mundo imbécil, una 
Humanidad que, cínica e insensi
ble, contempla indiferente el Cri
men más inicuo y más odioso de 
todas las épocas; una tragedla de 
proporciones tales que no creo 
haya idioma en el mundo que po
sea las palabras precisas para 

Nueva organización 
juvenil 

¿ De Colonia (Alemania Occi-. 
dental) nos comunican que los 
militantes afiliados a la Fede-
ración de Socialistas Liberta-
rios de Alemania acaban de 
constituir una Federación de 
Juventudes Libertarias con 
grupos en una serie de ciuda-
des. En efecto, la educación de 
la juventud alemana en un es-
píritu libertario e intemacio-
nalista es de suma importan-
cia, congratulándonos de ello 
y deseándoles a los militantes 
alemanes todo el éxito posible 
en sus actividades. 

En Hamburgo existe un agru-
pamiento libertario juvenil lo-
cal que, según lo que nos co-
munican, celebraron el Prime-
ro de Mayo con un festival in-
fantil que fué un éxito rotun-
do. El trabajo entre los jóvenes, 
nos declaran los militantes de 
Hamburgo, es la actividad más 
importante para nuestro mo-
vimiento. 

* * . »■ 

Deseamos a la nueva orga
nización juvenil mucho acierto 
y eficacia an la aeeion liber
tarla emprendida. 

expresar su hon* Qr  N* la O.N.U., 
pon su tristemente célebre Con
sejo de Seguridad, ¿de qué?; ni 
los organismos ñamados pacifis
tas; ni el Congreso guerrero de la 
Paz, celebrado en Paris; ni la 
Prensa, nadie, absolutamente na
die, se preocupa de la trágica si
tuación del pueblo chino, conde
nado al eterno engaño y la in
sensible indiferencia del mundo. 

El «te ha engañado como a un 
chino» tiene hoy para mí el sig
nificado triste y 'brutal de 'la vida 
de un pueblo al que la maldad 
humana lo tiene sometido a un 
eterno engaño, explotación y cri
men. 

José Barba. 

Una caricatura de Crawford, 
muy reproducida en la prensa lo
cal y extranjera, nos sintetiza el 
estado de las relaciones entre Es
tados Unidos y la Unión Soviéti
ca; de dos formidables «cortinas 
de hierro.), separadas por estre' 
cho «no man's land», surgen dos 
brazos, uno simboliza a la tierra 
del Tío Sam, y el otro a la del «pa
drecito» Stalin. Las manos que 
salen de los puños, estrellado uno 
y martillhozado otro, no se. estre
chan cordialmente por encima de 
los caballetes de alambre de púas 
que recorren ambas bases de las 
dos cortinas, porque, todavía no 
se alcanzan, pero el gesto amis
toso lo hacen con las yemas de 
los índices provocando la ilumi
nación del fondo, en el que se 
destaca una frase: «Fin del blo
queo berlinés». Irónicamente, esta 
caricatura se titula «Apretón de 
manos». 

Aunque, aparentemente aparece 
este fin, como un triunfo occiden
tal, otra caricatura estiliza la ver
dad, representando a Sta.lin como 
empresario de diversiones públi
cas; en la sección «Hamacas de 
Berlín» no hay un gato... ¡pero al 
«Tío vivo de China» corre una 

multitud abigarrada, stalin expli
ca a Truman: «¡Aquí he perdido 
la inversión pero mire el éxito 
que obtengo allá!» 

En realidad, no nay tal pérdida 
ni tal ganancia* es una maniobra 
indiscutiblemente habilísima, po
sible únicamente1 a la CJ.R .S.S. 
porque para ella trabaja el tiem
po, y en ella nadie pide cuentas 

ta en riberas chinas. El papel del 
«bloqueo de Berlín» ha terminá
do; ahora Moscú puede tratar con 
Occidente y pernmirse el lujo de 
concesiones. Por el momento se 
han dado el dedo nada más, al pa
recer; pronto veremos que. el cari
caturista Crawford es un inge
nuo... ¡y que el Tío Sam y el «pa
drecito» Staün se han dado la 

POR ALEJANDRO SUX 

al gobierno de lo que hace. El fa
moso «bloqueo» de Berlín, fué una 
diversión, magistral. Mientras los 
ojos de Occidente se concentra
ban en Berlín, par ctojn.siderarlo 
mecha de una imminente explo
sión, los comunistas chinos avan
zaban y los nacionalistas de 
Chiangkaichek, protegidos d e 
Wáshington y Londres, se batían 
en retirada. 

La costa china que corre frente 
al archipiélago nipón, está en 
manos de los amigos de Moscú; 
la base norteamericana realizada 
en territorio ex enemigo, queda 
neutralizada con la base comunis

mano! Trato hecho: esto para tí, 
esto para mí.... ¿Qué es para ek 
uno y qué es para el otro? ¡Pron
to lo iremos sabiendo! Lo que ya 
se. asegura es que existe un ver
dadero pacto enTre Moscú y Was
hington. 

La víctima indirecta de este, en
tendimiento onentoccidentaí, se
rá el «caudillo» Franco de Espa
ña, en Europa, y el «caudillo» 
Chiangkaichek de China, en 
Asia. De la noche a la mañana, 
los dirigentes de la política esta
dounidense, aambiaron. de acti
tud, aunque, en realidad, cambió 
de actitud la prensa, las agencias 

Recordando a Raúl 
Quienes habíamos penetrado 

más allá, en el umbral del pen-
samiento /de Raúl, lloramos su 
desaparición prematura. Prema-
tura, ya que, para bien del anar-
quismo, hubiéramos necesitado su 
valiosa experiencia «in crescen-
do». Quiso vivir en anarquista-
la mayoría de nosotros «siendo 
anarquizantes—cosa difícil, en es-
te mundo arquísta. ral vez, en 
sus soliloquios pensara qyue, se 
puede morir en anarquista, mas 
no vivir. Y prefirió la muerte a 
la vida. Que ((también la muerte 
es vida». (Han Ryner). 

De cuanto se escribió sobre él, 
tal vez lo firmado por Germinal 
C. Ibars ha sido lo más completo 
(«La Obra», efe Buenos Aires, 
transcripción en «CNT» de París). 
Todo lo que pudiéramos escribir 
nosotros en torno de sus próste-
ros días seria redundancia, l'an 
sólo, detallaremos, brevemente, su 
paso por Uruguay. 

Huyendo de la militocracia ar-
gentina, vino a Montevideo, en 
momentos en que fallecía Luigi 
Fabbri, principal discípulo de Ma-
latesta. (Autor de ((Dictadura y 
Revolución», ((Influencias burgue-
sas en el anarquismo», «Malates-
ta, su vida y su pensamiento)), 
etcétera). 

Raúl, joven de sensibilidad 
anarquista, acudía a todas las re-
uniones ácratas que se efectua-
ban en (da tacita de plata», oíi-
servando, escuchando, aprendien-
do. Perteneció a la agrupación 
((Semillas libertarias», de la cual 
fuera secretario el compañero dra-
maturgo Conrado Rodríguez, en 
cuya casa viviera cerca de un año. 

En Raúl irradiaba la sensibili-
dad anarquista. Chabes y Kuifi-
nelli, compañeros que con él vi-
nieran a España (1936), no ia te-

nían. Por eso andan po. >hí, muer-
tos en vida. El último, que fuera 
secretario de las JJ. LL. en Bar-
celona (1937), es un vulgar polí-
tico «batliista», y nos consta ha-
ber escuchado su voz, en propa-
ganda electorera. Unos viven aun 
muertos, oíros aun vivos están 
muertos, pues como bien dijera el 
dramaturgo uruguayo Horencio 
Sánchez ((Un hombre sin carácter 
es un muerto que camina». 

Raúl era todo un carácter. Guár-
dase allí grato recuerdo de él, co-
mo hemos constatado. ((Solidari-
dad», órgano de la FORU, publicó 
(julio 1948), un trabajo sincero so-
bre él, adjunto a una fotografía 
suya de entonces (veinte años). 
Tuvimos ocasión de charlar un 
rato con Rodolfo González Pache-
co, en el final de un mitin en el 
cual tomada parte, efectuado en 
la plaza Libertad. Al referirnos a 
Raúl notamos emoción en el autor 
de los ¡(Carteles)). 

Max Nettlau escribía (encuesta 
del grupo ((Los iconoclastas» de 
Steunville. Ohío), que si todos los 
pueblos hubieran seguido la línea 
bakuniana, como algunos de len-
gua española (notablemente el es-
pañol y argentino), a estas horas 
(1928), la humanidad estaría libe-
rada. 

Asi lo comprendió Kiaúl (jf, la 
revolución ibérica de nuevo en 
marcha (1936) vino a España, con 
las dos personas citadas, clandes-
tinamente, en un navio. Esas fron-
teras divisorias que mantiene la 
plutocracia para dividirnos y obs-
taculizar nuestro libre deambular 
por el mundo, no cuentan para 
quien siente latir en si el ideal de 
la vida: el anarquista. 

Afirmaban nuestros maestros 
que nuestra patria era el mun-
do... el Universo infinito, añadi-

FUL en Africa del Norte 
Como toque final al Pleno-Referéndum recientemente celebra-

do por la organización juvenil exilada en A. del ha quedado 
constituido el nuevo Comité Continental, cuya composición es la 
siguiente: 

Secretario General,, P. HERNANDEZ. 
Secretario de Propaganda, J. GIN ES. 
Secretario de Relaciones, BLAS LOPEZ. 
Secretario de Administración, L. LLOPIS. 

Los actuales componentes del nuevo Comité, poseídos de idén-
tica voluntad laborativa, designados por el amor consciente que 
inspiran nuestras caras ideas, nos esforzaremos por ser los con-
tinuadores de la valiosa labor realizada por los compañeros que 
nos precedieron, respondiendo asi a la confianza y al mandáío 
orgánico que nos han depositado los jóvenes libertarios de Argel, 
Orán, Tánger, Caíablanea y Oujda. 

Por los importantes acuerdos adoptados en nuestro Pleno 
anual (algunos de los cuales afectan al marco intercontinental y 
la juventud anarquista de otros países u otras lenguas), nuestra 
labor ha de ser tan intensa como varia. Una preocupación, sin 
embargo, ha de prevalecer soberana sobre el cojnunto de nues-
tra labor: la intensificación de una ayuda más efectiva y una 
fusión moral más íntima con los jóvenes libertarios que en el 
interior de la península pelean bravamente contra los sicarios 
del franquismo). 

Un deber nuestro, a este respecto, es el propagar a diario, uti-
lizando cuantos medios de publicación sea dable adquirir, la 
enorme miseria que impera en España, el sufrimiento dantesco 
de un pueblo digno, gimiendo bajo la barbarie del falangismo, 
la depauperación espiritual y física de una juventud, tarada por 
las prédicas oscurantistas de la Iglesia y los latigazos mortales 
de la tuberculosis. 

El panorama de España es cada vez más desolador. Tomado 
como coto abierto, la peste milenaria del militarismo inunda e 
infecta las calles y las plazas con sus desfiles y sus procesiones, 
que son un escarnio al genio iconoclasta y rebelde de nuestro 
pueblo. Nosotros, jóvenes libertarios, des'de la palestra de nues-
tra Organización, debemos redoblar el esfuerzo y afincar nuestra 
confianza en nosotros mismos, para acabar cuanto antes con tan-
ta ignominia, con tanta miseria y con iniquidad tanta. 

Finalmente, utilizamos las columnas de nuestro portavoz 
RUTA para expresar un cálido saludo a nuestros compañeros exi-
lados en Francia, Inglaterra y Repúblicas hispano-americanas, 
como igualmente a los núcleos juveniles organizados de todos 
los países.-EL COMITE CONTINENTAL DE LA F.U.t. E> 
AFRICA DEL NORTE. 

mos nosotros. ¿Intemacionalistas? 
Mas bien universalistas. Que la 
(dey» nos impide viajar libremen-
te: pensemos con Reclús (d'obéis-
sance des lois est la plus grande 
lâcheté». 

Raúl, verdadero «linghera» del 
ideal, «cruzó fronteras, siendo una 
de las más por él frecuentadas, 
las «montañas quemadas» o Piri-
neos. Pensemos en aquel célebre 
viaje de Bakunin, desde Siberia a 
Suiza a través del mundo. El mis-
mo Reclús viajó muchas veces, a 
través de mares y tlerráB", clan-
destinamente, prosiguiendo sus 
nobles estudios. (Véase la obra de 
Nettlau «Elíseo Recias, ia vida de 
un sabio justo y bueno». Ed. «î!a 
Revista Blanca;., 1926). 

Al pasar, añadamos que muchos 
compañeros nuestros, españolistas 
«enragés» tienen una concepción 
errónea del anarquismo argenti-
no. Si bien hoy, tras lustros de 
dictadura, el movimiento está en 
los cuadros, acordétfionbs, retros-
pectivamente, de ios tiempos d« 
Antillí, Gilimón, el negro Ander-
son Pacheco, el genial poeta Al-
berto Ghiraldo, el activo Emilio 
López Arango, etc. Este último, 
verdadero apóstol del anarqfrTsnio, 
fué asesinado por el pseudo anar-
quista Degrouanni, individuo par-
tidario de la violencia a úáo pro-
pio. (Recomendamos la lectura de 
((Ideario», de Arango, edieión de 
la A.C.A.T. «raflada» por la noli-
cía peronista, pero de la cual se 
salvaron varios volúmenes). 

En aquellos tiempos, nuestra 
propaganda se imprimía por to-
neladas. Ningún diario ha habido 
como ((La Protesta», en cuanto a 
cotidiana aparición, con valiosos 
suplementos semanales y quince-
nales .cuya columna vertebral era 
Max Nettlau. Las editoriales ((La 
Protesta», editaron Valiosas obras, 
así como otras, entre las cuales 
citaremos a ((Argonauta», (¡Fue-
go». ((Nervio», «Imán», etc., y más 
recientemente, «Tupai» (America-
lee). Esperemos que en su día. la 
FORA resurgirá de nuevo poten-
te, para la necesaria ampliación 
de nuestras ¡deas. Raúl identificó 
su sensibiliad con el anarquismo 
argentino y. si dio la vida en esa 
parte del mundo que se llama Es-
raña, el astur Arango la dió en 
Argentina. 

(¡La existencia humana-escribía 
Viadiu—se reduce a eso: infancia, 
juventud y vejez. Plasmación de 
las primeras impresiones en la re-
tina del niño y formación de un 
mundo singular que vivirá con él, 
más o menos deformado, durante 
su existencia. Apetencia de anhe-

lo y deseos, plétora de energías 
que buscan su cauce, inquietudes 
e ilusiones que culminan en el 
amor a la mujer. Recuerdo de la 
vida que ha transcurrido, con-
templación de la obra hecha, de-
rrumbamiento de castillos cons-
truidos sobre arena y de anhelos 
frustrados al amanecer, ansias 
de reposo, retorno a la nada... Eso 
es: nacer y morir.» ((Pero nuestra 
vida-nos decía Raúl-debe tener 
un objeto: ninguno mejor que de-
dicarlo a la noble causa de la 
Anarquía». (¡Nunca sentí tanto 
Amor en mi pecho, ni tanta re-
solución. ¡Qué bello es ser útil a 
la Humanidad!» (Amador Franco). 
Dichosos, pues, quienes no se 
«aferran» demasiado a la vida, 
dedicándola a la lucha manumi-
sora. «Nuestro ideal es tan bello 
y tan noble que, nos extraña al 
oír decir que hay quien se «sacri-
fie»» en aras de Acracia. Par» 
nosotros, no hay sacrificio, sino 
"lacer en el deber». (Max Nettala), 
Raúl, ya en vida, habí» dejado de 

lado esa ficticia «joie de vivre» (a 
lo Leibnitz) y en su carácter todo 
se reflejaba el misticismo del 
ideal. No confundamos sana y se-
ria tristeza con enfermizo melan-
colismo. «Todo lo mejor y más 
sublime de este mundo es triste, 
mas triste y todo, es *o mejor que 
existe». (Víctor Hugo). 

Para observar la vida que nos 
circunda, no hay que hacerlo con 
la fácil sonrisa de bailarina... «Sí 
yo fuera feliz a la manera vulgar 
me despreciaría». (Benjamín Cons-
tant). Raúl, serio y místico, llegó 
hasta ofrendar su vida: la más 
grande de las ofrendas. «Sé que 
la Vida no es bella, cuando la Es-
clavitud aherroja los espíritus, y 
que la Muerte dignifica, si se po-
see un alma fuerte y una sólida 
convicción idealista». (Amador 
Franco). 

En este primer aniversario de 
la desaparición de nuestro herma-
no, reflexionemos sobre su grata 
memoria y su ejemplar conducta. 
¡Que su vida y su caso, puedan ser 
luminoso faro para la juventud 
consciente! 

SUNO. 

informativas y IQS corresponsales, 
lo que nos hizo pensar que seme
jante concierto iestaba dirigido 
por el presidente:músico âe Was
hington. 

Antes del fracaso franquista en 
las Naciones Unidas, la campaña 
proFranco fué colosal, simultá
nea, sincronizada y actualizada; 
voces proFranco en el Congreso; 
artículos proFranco en IQS perió
dicos; despachos prolFranco en 
los hilos telegráficos de Europa; 
cuchicheos , hispano 4 americanos 
proFranco en las cancillerías y 
corredores de la O.N.U.; comenta
rios radiofónicos proFranco en 
las estaciones norteamericanas y 
de otras nacionalidades de este 
Nuevo Mundo; declaraciones de 
personalidades militares, navales, 
avionísticas y diplomáticas pro
Franco; revelaciones financieras 
proFranco... ¡y de pronto, en 48 
horas... cataplum! Stalin se vengó 
de la División Azul; Wáshington, 
habilísimamente también, apare
ció como consecuente con el ideal 
democrático, olvidando que había 
sido nointervencionista en la lu
cha de la democracia española 
contra los rebeldes falangistas to
talitarios, etc., etc. 

Lo resuelto en San Francisco 
era lo serio, lo puro, lo noble, lo 
moral: «El régimen de España era 
antidemocrático». La primera con
dición para levantar el bloqueo, 
de Berlín, se satisfizo: "à Franco, 
ni un centavo"; a Franco, ningún 
embajador; con Franco, ningún 
negocio... ¡ Ya está! Algunos per
sonajes con amistades oficiales, 
sonríen misteriosamente, y comen
tan: 

—Los «franquitos» de todas par
tes deben aprender la lección; en 
españo" se dice: «Cuando las bar
bas de tu vecino) veas cortar...» 
A cada uno le llegará su hora; las 
manos libres en Asia, están com
pensadas con las manos libres en 
Europa y América. Cada üuo or
ganizará su mundo a su manera... 
¡y después veremos cómo colabo
ramos pacíficamente! Rusia y Es
tados Unidos están capacitados 
para imponer la paz al mundo 
entero. 

Como decía en la carta anterior, 
no apuesto un cacahuete por la 
perdurabilid34 del régimen de 
Franco, sencillamente, porque las 
grandes potencias de Occidente 
ya no lo necesitan... a no ser que 
el Tío Sam y el «padrecito» Sta
lin volvieran a fruncirse el ceño, 
lo que tampoco es imposible en 
estos tiempos inestables... 

Se llega al linde del abuso car-
gado sobre el lomo, mondo y li-
rondo, de la sociedad, las más di-
versas y peregrinas responsabili-
dades. 

* » * 
El ladrón de condición, el re-

vientapisos de palanqueta y gan-
zúa, el escalador nocturno de in-
timidades hogareñas, pretende 
respaldar su faena en la influen-
cia del ambiente. 

* # » 
El comerciante de trascantón, 

el Vivillo de mostrador, el nigro-
mante de varas, pesas y medidas 
con quebranto del sistema metri-
co-decimal, dice copiar de la co-
rriente, ni quitar ni añadir ápice 
a la tradición. 

* * » 

El guardia de cachiporra y pis-
tolón ,el civilón charolado y los 
mismos guindillas con chapa en 
la solapera, dicen obedecer a la 
voz de mando en sus funciones de 
energúmenos. 

* * * 
Ningún guardia, civilón, ni guin-

dilla ha tenido la franqueza de 
revelar a quién obedeció al hacer-
se guardia, civilón y guindilla. 

* * * 
Que la doctrina o tesis de la 

irresponsabilidad del delito, o sim-
ple acto personal, es un arma de 
dos filos lo demostró nada menos 
que el acusador fiscal. 

* * * 
Un acusador fiscal replicando 

nada menos, ni nada más, que a-
un furibundo regicida de los de 
armas ,ton/íy, atrincherado este 
en el parar» rto de la irresponsa-
bilidad: 

* * * 
(¡Decís que no podemos conde-

nar porque vuestro delito emana 
del ejemplo de la sociedad; os con-
deno, pues, librándome al ejemplo 
e influencias de la misma socie-
dad». 

* * * 
Reivindicajr la responsabilidad 

de nuestros actos, salvadas las 
motivaciones de rigor estratégico 
y de ley, no es sólo pillar en in-
fraganti a quienes se escudan en 
la ley, sino afincamos en una per 
sonalidad inconculcable y real 

El principio de nuestra respon 
sabilidad induciría a muchos cere 
bros a la propia cultura, reduciría 
el analfabetismo, obligando a la 
clausura del cuartel.—X. 

Muertos que no resucitaran 
Las costumbres de los pueblos 

han florado siempre en caaa épo
ca cuando un impulso psíquico 
enlazado con una tuerza vernácu
la movió a crear su germen y a 
desarrollarlo. Costumbres religio
sas, fiestas populares, celebracio
nes militares, todas ellas tuvieron 
en la antigüedad admirativa re
sonancia en los pueblos. Y esa 
justificada adhesión respondía a 
un anhelo y legítima sinceridad 
dei alma popular. Porque, no se 
puede negar ¡a brillantez de la 
apoteosis de la antigua Roma. Ni 
tampoco cerrar los ojos a la so
lemnidad subyugante de los actos 
religiosos de la Edad Media. Y si 
meditamos sobre ambas épocas, 
vemos que. así debía de ser. Por
que el espíritu de la masa se em
briagaba de una fe que totalizaba 
su vida y emergía pujante y al 
rojo vivo de su entraña más ín 
tima. 

La exégesis de. esa fe nos lle
varía a encontrar sus raíces ali
mentadas por la superstición y 
otros resabios ancestrales. Pero 
ello no quitaría valor a. la reali
dad de lo asentado. Existía enton
ces una sinceridad bárbara y cre
yente, una amalgama completa 
entre alma y mitos, entre re y ri
tualidad. De esa conjunción bro
taba imperativa una fuerza espi
ritual compacta y el espectáculo 
surgía como una imponente ma
nifestación de fe. o de guerrero 
sentido, envuelto en apoteósica 
belleza. 

Desaparecido el clima espiritual 
y físico que madura tales estados 
anímicos, si se pretende mante
ner costumbres sosteniéndolas 
sólo con «miseenscene», espon
táneamente hace su aparición el 
ridículo, con toda su fuerza expre
siva. 

Porque el ridículo es la zanca
dilla que se da a todo lo solem
ne y lo que empequeñece a la más 
alta manifestación de valor. Para 
comprender lo ridículo no se ne
cesita reflexión. Aparece y expo
ne su naturaleza con t o u a su 
monstruosa y deforme realidad 
destructiva. 

Y entonces toda la pomposidad 
de las galas, la majestuosidad de 
los desfiles, la solemnidad de los 
cantos, Ta seriedad o beatitud de 

IQS semblantes, como no están 
alimentadas de sinceridad, de fe, 
de entusiasmo, porque la atmós
fera no es la pertinente, se meta
morfosean en parodia. Y parodia 
—¿quién lo ignora?—es una imi
tación burlesca. 

Los homenajes a los grandes 
hombres no pueden ser en nues
tro tiempo una réplica de los rea
lizados hace siglos. 

Porque no existe el impulso 
creador de la admiración y el co
nocimiento, y la temperatura, am
biental y la del espíritu del hom
bre contemporáneo '<e® 'harto li
bia para lo espectacular. No ne
gamos la ausencia de veneración 
de héroes ni la existencia de cul
tos y creencias. Mas aquel marco 
finco que en los pueblos antiguos 
era rica ornamentación que suges
tionaba las almas, hoy se nos 
aparece como decoración dismi

nuida. 
Ei fuego sagrado perennemen

te encendido y vigilado por las 
vestales para, que no se apagase 
jamás, que ardía en los templos 
romanos de la antigüedad, no 
puede encenderse nuevamente, 
porque falta el aire necesario pa
ra que su llama sobrecoja de fe 
aï ciudadano moderno. Y la àn~ 
torcha que era llevada por las lla
nuras de Grecia por las estatuas 
vivas que eran, los atletas helenos, 
hoy oscila al soplo de vientos ad
versos. 

«Todo es y no es—dice Herácíi
to—porque todo tiende sin cesar a i 

no ser ya. Nadie ha estado dos 
veces en el mismo, río, pues la co
rriente de las aguas lo renut va 
sin cesar». En vano pretender re
sucitar mitos y costumbres muer
tas. 

Grisna. 

ENFOQUES 
Un puerto cualquiera del «Mare Nostrum». El paquebote des-

iizauo por ei potente remo»cador, se aleja lentamente de la es-
tación marítima. Ana en tierra, vese una multitud contusa, abi-
garrada, cual racimo humano, aguando entre sus multicolores 
vestidos, los blancos pañuelos de la despedida. La multitud emi-
grante que vive por unos días en el paiacio notante, apiñada, 
destacase por las balaustradas y los puentes del coloso» agitando 
también, Drazos y pañuelos, lagrimas por ambos lados, gritos 
entrecortados por sollozos, nos demuestran que el momento de 
la probable separación definitiva ha llegado. «Partir es morir 
un poco», dijo el poeta. En este momento ¡cuán grande es la so-
lidaridad y el amor entre este grupo de humanos! 

— — 
Un camino polvoriento en cualquier lugar del planeta. El re-

baño humano uniformado de «kaki», marcha semi-inconsciente 
hacia el matadero capitalista. El hambriento Moloch de la gue-
rra truncará y segará sus jóvenes vidas. Vidas que surgieron al 
mundo en doloroso parto materno y que serán sacrificadas para 
honor y gloria de esta sociedad bárbara. Irreflexivamente, otro 
grupo de hombres militarizados, marcha por análogo camino 
hacia idéntico destino. Dicese que son enemigos y jamás se vieron 
ni comprendieron. Llegado el momento del encuentro, bárbara-
mente se exterminan. La bestia que anida aún en el ser humano, 
se despierta en ellos. En tal momento ¡cuán grande es el odio 
entre este grupo de humanos! 

Observad a una niña cómo, amorosamente, acaricia su mu-
ñeca predilecta. De pronto, veis estupefactos, cómo, indiferente-
mente, le arranca un brazo o le hunde un ojito de su ingenua 
cara... 

Parelcía que esta humanidad que se jacta de civilizada, está 
aún en la infancia, ya que, ríe y llora, ama y odia, da y siega 
la vida... 
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